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Cuando un artillero es destinado como General Director de 
la Academia de Artillería descubre, si no lo conoce antes, 

que ese puesto lleva aneja la presidencia del Patronato del Al-
cázar, lo que constituye un grandísimo honor a la vez que una 
tremenda responsabilidad. 

Han transcurrido ya catorce años desde que mi antece-
sor en el cargo, el tristemente fallecido General Alonso Moli-
nero, prologara la primera edición facsímil que el Patronato 
publicó del álbum El Alcázar de Segovia de Don José María 
Avrial; en una cuidada monografía que incluía estudios de 
Don José Miguel Merino de Cáceres, Maestro Mayor del Al-
cázar; Don José Antonio Ruiz Hernando, Conservador; y el 
Marqués de Lozoya. 

Desde que se agotara aquella primera edición, hace ya 
algún tiempo, el Patronato ha venido madurando la idea de 
hacer una nueva edición de esta magnífica publicación que, 
finalmente, sale a la luz en este 2014; año en el que celebramos 
el 250 aniversario de la inauguración del Real Colegio de Arti-
llería, hecho de singular importancia para el Arma; para el Al-
cázar, como cuna de la misma; y para Segovia, como escenario 
en el que se conmemora tan magnífico acontecimiento. 

Constituye pues un inmenso honor para mí prologar El 
Alcázar de Segovia y Don José María Avrial fundamentalmen-

te por dos razones: la principal es que esta publicación cons-
tituye un eslabón más de la callada pero incansable labor cul-
tural que el Patronato del Alcázar lleva a cabo para divulgar 
todas la cuestiones y aspectos importantes relacionados con 
la edificación, restauración, conservación e historia de este 
insigne palacio; y, la segunda, porque, en este caso, el libro 
que tiene usted en sus manos, constituye una joya documen-
tal de primer orden.

Quiso la ventura que el pintor, paisajista y escenógrafo Don 
José María Avrial y Flores, nacido en Madrid en 1807 y aca-
démico de mérito de la Real Academia de Bellas Artes de San 
Fernando desde 1837, opositara a la dirección de “Escuela de 
Bellas Artes de Segovia”. Cuando llegó a la ciudad tuvo, en 
palabras del Marqués de Lozoya, una preocupación principal: 
“dibujar afanosamente los vestigios del pasado en la ciudad”. 

Segovia causó una honda impresión en un artista sensible 
e impregnado del espíritu romántico (tan en boga en la época), 
hecho que quedó ampliamente reflejado en sus creaciones. No 
es de extrañar, pues, que el Alcázar, castillo de enorme belleza 
y testigo fiel de tantos acontecimientos históricos de nuestra 
ciudad, causara en él una enorme fascinación.

El álbum que Avrial elaboró sobre el Alcázar de Segovia 
constituyó de por sí, en el momento de su ejecución, un docu-

Detalle de la Puerta árabe de la Sala del Solio
José María Avrial.
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mento de valor incalculable por la fidelidad con la que repro-
dujo las distintas salas, así como por las explicaciones con las 
que detalló cada una de sus láminas. 

Pero esta obra se reveló fundamental cuando, en el año 
1862, un terrible incendio asoló el Alcázar y destruyó una 
gran parte del mismo y la casi totalidad de los enseres que 
contenía; toda vez que dichos documentos pasaron a ser el 
testimonio gráfico sobre el que se basó la reconstrucción del 
magnífico palacio.

El Alcázar de Segovia y Don José María Avrial, que en su día 
se publicara como humilde homenaje al pintor y escenógrafo, 
contiene, además de una magnífica reproducción del álbum 
original, un estudio sobre Avrial y el Alcázar de Segovia, por 
Don José Miguel Merino de Cáceres, lo que es sin duda de 
importancia fundamental para conocer al autor de esta obra 
que, espero, disfrute.

Alfredo Sanz y Calabria 
General Presidente del Patronato del Alcázar

Abril de 2014
Los reyes Alfonso VI El Bravo y Alfonso VII El Batallador
José María Avrial.
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José María Avrial
y el Alcázar de Segovia
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José Miguel Merino de Cáceres
Maestro Mayor del Alcázar de Segovia

España, que muy justamente puede vanagloriarse de poseer 
uno de los más importantes patrimonios monumentales del 

mundo, ha de lamentar, sin embargo, la carencia de una equiva-
lente documentación gráfica original sobre el mismo; parece claro 
que nuestros principales de antaño: obispos, príncipes y grandes 
señores, pródigos en la elevación de tan singulares fábricas, no 
desarrollaron parejo interés en la conservación de las trazas y do-
cumentos gráficos previos a la construcción de las mismas. Pero 
tal circunstancia no es, sin embargo, exclusiva de nuestro país, y 
la mayoría de los países de nuestro entorno cultural muestran ca-
rencias similares a la nuestra. En toda Europa, de los años anterio-
res a la Edad Moderna, tan solo se conserva un reducido volumen 
de planos de carácter arquitectónico, cuyo número apenas alcanza 
los tres millares y, en todo caso, hay que señalar que, en su gran 
mayoría, se trata únicamente de elementales trazas y rasguños, 
referentes a elementos menores o partes muy concretas de un 
edificio. En este contexto destaca el conjunto de trazas de la ca-
tedral de Notre Dame de París, conservado en el Museo de la Fá-
brica de la catedral de Estrasburgo, y los palimpsestos de Reims, 
ambos del siglo XIII. Las trazas eran documentos tan elementales 
como únicos y, aunque realizados sobre un soporte ciertamente 
resistente cual era el pergamino, no es de extrañar que el duro 

trato recibido a lo largo de la prolongada ejecución de las obras, 
acabara por deteriorarlos y hacerlos desaparecer. Aquellos perga-
minos que lograban sobrevivir, frecuentemente eran reutilizados 
para escribir sobre ellos nuevos textos, una vez raspadas o borra-
das las trazas anteriores; son los llamados palimpsestos, sobre los 
que las actuales técnicas de lectura y regeneración, fundamental-
mente los rayos ultravioletas, han propiciado el descubrimiento 
de los rasguños anteriores. No obstante lo más frecuente era que, 
debido al mal estado en que quedaban los soportes de los planos 
y diseños, fueran desechados o aprovechados para guardas de li-
bros o para la fabricación de colas y pegamentos.

Excepcional ejemplar dentro de este tipo de documentación 
gráfica es el conocido como “Plano de San Gallen”, la única traza 
arquitectónica existente, sobre soporte orgánico, anterior al siglo 
XIII, y cuya conservación se debe al hecho de que, en el siglo 
XII, su reverso fue utilizado por un amanuense para escribir una 
biografía de San Martín de Tours, pasando entonces a ser custo-
diado en la biblioteca del monasterio suizo. En todo caso no se 
trata de un plano de carácter constructivo, sino de un ejercicio de 
composición referente a un edificio ideal y, a su vez, copia de un 
original de principios del siglo IX. Ya dentro del siglo XIII es de 
destacar el conjunto de dibujos del denominado Livre de portraitu-
re, o Cuaderno de Villard de Honnecourt, conservado en la Biblio-
teca Nacional de París, que contiene plantas elevaciones y detalles 
constructivos de iglesias y de otros elementos arquitectónicos.

Vista del Alcázar tomada desde la muralla del norte de la Ciudad
José María Avrial, Lámina 50 del álbum Segovia Pintoresca, 1843.
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Complemento de las trazas eran las monteas, generalmente 
grabadas o dibujadas en los muros o en los pavimentos de las 
edificaciones; con frecuencia, tras su utilización como guías y 
elemento auxiliar, eran borradas o raspadas, por lo que los ejem-
plares conocidos hoy día son ciertamente escasos o de difícil 
identificación1. A partir del Renacimiento las plantillas móviles 
vinieron a sustituir, en buena medida, a los trazados de montea 
fija, y con el desarrollo de la fabricación del papel, impulsado 
por la expansión de la imprenta, se empezaron a hacer dupli-
cados de los planos, copias que circulaban y se difundían por 
todo el continente y el Nuevo Mundo; para rasguños y primeras 
trazas pasó a utilizarse entonces el papel, reservándose el perga-
mino, más caro pero más resistente, para los planos definitivos 
de obra. Era frecuente en aquellos momentos, de gran activi-
dad edilicia, el intercambio de planos y trazas entre los distintos 
cabildos catedralicios, así como que, en las obras de carácter 
oficial, se llegasen a hacer hasta tres copias de los planos, ge-
neralizándose la difusión de los modelos. Con la dignificación 
social de la figura del “maestro”, entonces convertido en “arqui-
tecto”, se comenzó a tener una determinada conciencia del valor 
documental e interés que estos documentos gráficos presenta-
ban, los cuales pasaron a ser conservados con creciente celo 

1.- En el pavimento de la panda occidental del claustro de la catedral de Ávila, grabadas en 
la piedra, se aprecian unas interesantísimas monteas, posiblemente referentes a las bóvedas 
del mismo. Sería de gran interés el realizar un estudio sobre las mismas, sobre las que nadie 
ha llamado la atención.

en archivos y colecciones; más tarde, sin embargo, por razones 
varias la mayoría de planos y trazas acabaría por perderse. Bue-
na muestra de este interés es la espléndida colección de planos 
que, sobre la fábrica de la catedral de Segovia, se conserva en 
el archivo de la misma, y que constituye uno de los conjuntos 
más excepcionales de este tipo de documentación existentes en 
España sobre un mismo monumento 2.

En nuestro país fue Felipe II, el Rey Prudente, aficionado tan-
to a la arquitectura como al coleccionismo, quien primero aco-
metió la idea de crear un gabinete de estampas, en el que reunir 
cuanta documentación gráfica sobre edificios pudiera recopilar 
en Europa y en otras partes del planeta, tanto sobre edificios es-
pañoles como de otros lugares 3. Sería el correlato a la colección 
de libros depositada en la biblioteca de El Escorial y, al igual que 
en el caso de esta, para su formación y acrecentamiento no ha-
brían de guardarse excesivos escrúpulos de índole ética o moral.

2.- El total de trazas y planos conservados en el Archivo Catedral de Segovia es de 50, 
correspondientes a los siglos XVI a XIX, siendo las más antiguas las originales de Juan y 
Rodrigo Gil. En 1975 se realizó en Segovia una exposición con parte de las mismas, tras 
la restauración llevada a cabo en el Instituto Central de Restauración. Ver José Antonio 
RUIZ HERNANDO, Las Trazas de la Catedral de Segovia, Segovia, 2003;.VV.AA. Sego-
via, su catedral y su arquitectura. Ensayos en homenaje a José Antonio Ruiz Hernando. 
Madrid, 2013.

3.- Dentro de esta iniciativa se encuadra la realización por Pedro Perret, en 1587-89, del 
conjunto de láminas sobre el monasterio de El Escorial

Sin embargo la suerte corrida por esta colección de trazas 
y estampas, ampliada luego también por los Austrias menores, 
sería trágica, al perecer en el dramático incendio del alcázar de 
Madrid, ocurrido en la Nochebuena de 1734. No es poco lo que 
se ha especulado sobre la desaparición de aquellos documen-
tos gráficos, como consecuencia del fuego o de la rapiña subsi-
guiente, pero la pérdida completa de la colección como tal, es un 
hecho cierto y la carencia de un inventario de la misma, nos ha 
privado de conocer el alcance y valoración del conjunto4.

No sería hasta la época de la Ilustración cuando se desarrolla-
ra un auténtico interés generalizado por este tipo de documenta-
ción y que por la Academia de San Fernando se tomara la iniciati-
va de cubrir el secular vacío acumulado. Se emprendió entonces 
la ardua tarea de recopilar la documentación desperdigada por 
el territorio español, así como la más ambiciosa y difícil de suplir 

4.- Muchos de los tesoros artísticos del palacio se perdieron; se estima que, en el mo-
mento del incendio, en el palacio se guardaban cerca de dos mil pinturas, entre origi-
nales y copias, de las que se perdieron más de quinientas. Los aproximadamente mil 
cuadros que pudieron ser rescatados se custodiaron en diferentes edificios en los días 
posteriores al suceso, entre ellos el Convento de San Gil, la Armería Real y las casas del 
Arzobispo de Toledo y del Marqués de Bedmar. Una parte importante de la pinacoteca 
del Alcázar había sido trasladada provisionalmente al “Palacio del Buen Retiro” para 
facilitar la ejecución de unas obras, con lo que quedó a salvo del incendio. Se perdió una 
invaluable colección de autores con obras que (según los inventarios) eran de Rubens, 
Tiziano, Tintoretto, Veronés, Ribera, El Bosco, Brueghel, Sánchez Coello, Van Dyck, El 
Greco, Aníbal Carracci, Leonardo da Vinci, Guido Boloñés, Rafael de Urbino, Jacopo 
Bassano, Correggio... entre otros muchos, si bien otros cuadros pudieron rescatarse, 
como “Las Meninas” de Velázquez.

las amplias lagunas existentes con la elaboración de una nueva 
planimetría sobre los edificios de interés; nombres como Juan 
de Villanueva, José de Hermosilla, Ignacio Haan y tantos otros 
notables arquitectos, participaron directamente en la empresa 
de medir y dibujar nuestros principales monumentos, en un in-
cierto empeño nunca concluido.

En 1850 desde la recién creada Escuela Superior de Ar-
quitectura5, se concibió la idea de difundir el conocimiento 
de nuestro patrimonio construido, mediante la confección 
de unas singulares láminas, mostrando plantas, secciones y 
alzados de los edificios españoles más notables y significati-
vos. La empresa fue asumida por el Estado y en la real orden 
de 8 de octubre de 1850 se explicitaba que la obra se haría 
sirviéndose de los dibujos que hicieran los alumnos de dicha 
entidad en sus excursiones por España, con los cuales, a su 
vez, se formaría un Museo de Arquitectura para dicha escue-
la, si bien luego, en la mayoría de los casos, los dibujos prepa-
ratorios para la elaboración de las láminas, serían realizados 
por dibujantes de prestigio y profesores de dibujo. En todo 
caso el proyecto no se pondría en marcha hasta 1856, año en 
que se formó la comisión encargada de llevarle a cabo, de la 
que eran miembros el director y dos profesores de la Escuela 

5.- El 2 de abril de 1844 se creaba la Comisión Central de Monumentos y el 25 de septiem-
bre del mismo año, la Escuela de Arquitectura de Madrid.
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de Arquitectura -Manuel Aníbal Álvarez, Francisco Jareño y 
Jerónimo de la Gándara- y los estudiosos y eruditos Manuel 
Assas, José Amador de los Ríos y Pedro de Madrazo6. 

En 1859 salía a la luz el primer cuaderno, compuesto por cua-
tro láminas más texto en castellano y francés, de una colección 
que, bajo el título de “Monumentos Arquitectónicos de España” y 
con intermitencias varias continuaría publicándose hasta 1881. 
En total se llegó a la cifra de 437 láminas, número considerable 
habida cuenta de los obstáculos que hubieron de solventarse, 
siendo de destacar la alta calidad de la mayoría de ellas y el ines-
timable valor documental que muchas de ellas presentan en la 
actualidad, al referirse a monumentos desaparecidos o transfor-
mados. En la colección se incluía una serie de láminas referentes 
a edificios de Segovia, Las iglesias de San Martín, San Millán, 
San Lorenzo, San Esteban, la Torre de Hércules, y la Sinagoga 
pero no la catedral ni el Alcázar, destruido trece años después de 
iniciarse la publicación. Los dibujos preparatorios para la elabo-
ración de las láminas de las iglesias de San Martín y del Corpus 
Christi, y los de las torres del convento de Santo Domingo (co-
múnmente de Hércules), de Arias Dávila y de Lozoya, fueron 
realizados  precisamente por José María Avrial7.

6.- Jesusa VEGA GONZALEZ, “La estampa culta en el siglo XIX, pp.174-185, en Summa 
Artis, Vol. XXXII, El grabado en España, Madrid 2000.

7.- Ver José Antonio RUIZ HERNANDO, Monumentos Arquitectónicos de España. Iglesias 

Peor suerte corrieron empresas similares en los años si-
guientes, en muchos casos reducida su producción a escasos 
ejemplares aislados y de mediocre realización. Algunas de ellas, 
de carácter local, tuvieron cierta fortuna, en tanto que otras más 
ambiciosas, como la Biblioteca del “Resumen de Arquitectura, 
editada en Madrid por Antero de Oteyza y Barinaga, tan solo 
lograron sacar a la luz unos pocos números, ninguno de ellos 
relacionado con temas segovianos8. 

Algunos planos referentes a edificios de Segovia encontra-
mos a lo largo de este siglo en publicaciones extranjeras, desta-
cando por su singularidad la planta de la Veracruz, publicada por 

Parroquiales de Segovia, Instituto Juan de Herrera, Escuela Técnica Superior de Arquitectura 
de Madrid, Universidad Politécnica de Madrid, Madrid 2008.

8.- La BIBLIOTECA DEL “RESUMEN DE ARQUITECTURA” era una publicación depen-
diente de la Sociedad Central de Arquitectos, editada en Madrid por D. Antero de Oteyza 
y Barinaga. Iniciada su publicación en 1892, vería su final en 1899 tras la publicación de 
ocho títulos. Fueron estos:
- Biografía y obras arquitectónicas de Emilio Rodríguez Ayuso. S. Castellanos y E.M. de 
Repullés. 1892.
- Ermita de Santa Cristina de Lena. Reseña de las obras hechas para su restauración. J.B.Lázaro. 
1894.
- Edificio para las Facultades de Medicina y Ciencias en Zaragoza. Proyecto y dirección de Ri-
cardo Magdalena E.M. de Repullés. 1894.
- La Basílica de los Santos Mártires Vicente, Sabina y Cristeta en Avila. E.M. de Repullés. 
1894..-La Catedral de León. D.de los Ríos. 1895.
- Escuela de Ingenieros de Minas. E.M. de Repullés. 1897.
- Biografía de D.Ventura Rodríguez Tizón como arquitecto y restaurador del arte clásico en 
España. L.Pulido y T.Díaz. 1898.
- Panteones y sepulcros en los cementerios de Madrid, E.M. de Repullés. 1898 (publicado en 
1899). 

Albert Lenoir en 18529, que debemos valorar como la primera 
realizada sobre tal edificio; algo posterior, de 1858 es la lámina 
de Jules Gailhabaud, incluyendo alzado, sección, planta y detalles 
de la misma iglesia10. Es claro que este templo despertó siempre 
notable interés y de 1865 es la planta y un dibujo del interior pu-
blicados por Street, que visitó la ciudad en 1863, y se lamentaba 
de haber llegado tras el incendio del alcázar, “deplorando tener 
que contentarse con la vista exterior11”. Sobre la catedral cabe 
mencionar dos planos de carácter general, de calidad muy dife-
rente: el torpe alzado de Juan de la Torre y López, de hacia 1794, 
que se conserva en el Archivo Catedral de Segovia, y la excelen-
te planta de Street de 186212, así como dos elevaciones parciales 
de Dehio13, una del interior del templo y otra del exterior.

Fue este, sin embargo, un momento en el que comenzó a 
prestarse un cierto interés sobre nuestro patrimonio, cuando se 
llevaron a cabo las primeras restauraciones de edificios histó-

9.- LENOIR, Albert, Architecture Monastique, París, 1852.

10.- GAILHABAUD, Jules, LÁrchitecture du Ve au XVIIe siècle et les arts qui en dependent, 
la sculpture, lña peinture murale, la peinture sur verre, la mosaique, la ferronnerie, etc., 5 
Bände, Paris 1858.

11.- STREET, George Edmund, Some Account of Gothic Architecture in Spain, London 
1865. pp 152 y 204.

12.- Ibidem. p. 208

13.- DEHIO, Georg, Historia de la arquitectura de la iglesia de Occidente, junto con Gustav 
von Bezold, 1884-1899.

ricos, como las de la catedral de León, la iglesia de San Martín 
de Frómista, la basílica de San Vicente de Ávila o la propia del 
Alcázar de Segovia, o intervenciones de otro tipo en edificios his-
tóricos, como la conclusión de las fachadas de las catedrales de 
Barcelona y Palma de Mallorca. Con tal circunstancia, para los 
proyectos correspondientes se llevaron a cabo excelentes levan-
tamientos planimétricos, muchos de los cuales nos sorprenden 
por su minuciosidad y exactitud, unidas a un primoroso grafis-
mo, muy lejos de las frías representaciones que nos proporcio-
nan los actuales sistemas mecánicos de representación, de gran 
precisión, pero faltos de alma y encanto. En este contexto cabe 
reseñar el conjunto de planos correspondientes a los proyectos 
de restauración del Alcázar, llevados a cabo por los arquitectos 
Odriozola y Bermejo, hasta no hace muchos años conservados 
en Alcalá de Henares, en el Archivo General de la Administra-
ción, y luego, en 1979, incomprensiblemente desaparecidos tras 
una exposición de los mismos realizada en Segovia14. En todo 
caso ninguno de los planos se refería al estado del edificio ante-
rior al incendio y la fidelidad de los referidos a la reforma dejaba 
bastante que desear. Por otro lado, sobre el incendio sufrido por 
el alcázar el 10 de junio de 1681 y posteriores obras de repara-
ción, se conservan unos dibujos en el Archivo de Simancas, que 

14.- En 1996 fueron publicados por el Patronato del Alcázar. Ver CANTALEJO SAN FRU-
TOS, Rafael, Los proyectos de restauración del Alcázar de Segovia tras el incendio de 1862. 
Segovia, 1996.
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presentan un gran interés, tanto en lo histórico como en lo ar-
quitectónico. El primero de ellos, el más complejo, que al pare-
cer acompañaba al informe redactado sobre el siniestro por el 
corregidor Francisco Cabeza de Baca, es una vista del castillo 
tomada desde la Bajada del Pozo de la Nieve que, mediante una 
solapa abatible, nos permite entender el estado del edificio antes 
(¿) y tras el incendio, arruinadas las cubiertas del homenaje; se 
trata de la imagen más antigua que tenemos del Alcázar tras la 
reforma total de las cubriciones llevada a cabo en el siglo XVI y 
el cerramiento de la galería de Moros. El segundo contiene las 
trazas del maestro Joseph del Vallejo Vivanco, en planta y alzado, 
para la reconstrucción del chapitel del cubo de poniente de la 
torre del homenaje15. Luego volveremos sobre ellos.

En términos generales, la iconografía sobre la ciudad de Se-
govia, tanto la de carácter general, como la de pormenores ar-
quitectónicos, es muy escasa hasta finales del siglo XVIII, pero 
muy abundante a partir de entonces. Del siglo XVI poseemos 
dos completas panorámicas de los frentes norte y sur del case-
río, realizadas por Anton Van den Wyngaerde16 en 1562, corres-

15.- Archivo de Simancas, Mapas, Planos y Dibujos XX- 63 y 65.

16.- “Anton Van den Wyngaerde”, también “Anton Van der Wyngaerde” o “Antoon van 
den Wijngaerde”, conocido en España como “Antonio de las Viñas” o “Antón de Bruselas” 
y en Inglaterra como “Anthony van den Wyngaerde”, fue un dibujante paisajista flamenco 
del siglo XVI, que recorrió España a partir de 1561, dibujando una colección de 62 vistas, 
detalladas y meticulosas, de pueblos y ciudades, por encargo de Felipe II, a cuyo servicio 

pondientes a la empresa emprendida por Felipe II de realizar 
una colección de vistas sobre las principales ciudades españolas; 
tras la muerte del artista en Madrid, en 1571, los dibujos fueron 
enviados a los Países Bajos, por orden del monarca, para ser gra-
bados y publicados en forma de atlas, similar a como se estaba 
haciendo por aquellas fechas con el conocido álbum Civitates 
Orbis Terrarum17. Por razones diversas el proyecto del monarca 
se frustró y los dibujos originales se desperdigaron por diversos 
lugares de Europa, yendo a parar los de Segovia a Oxford18. 

estaba desde 1557.
No fue el único; es posible que coincidiera en su viaje con Joris Hoefnagel, también fla-
menco, que recorrió España entre 1563 y 1567 y realizó dibujos para la obra “Civitates Or-
bis Terrarum”de Braun-Hogenberg, que en algunos casos, como el de Toledo, representan 
vistas complementarias, menos meticulosas, pero más espectaculares y escenográficas. Ri-
chard Kagan propone que fueron influidas por las de Wyngaerde. No se publicaron hasta 
1969 por el profesor Haverkamp-Begemann.
También es posible que hubiera estado anteriormente en Inglaterra durante la estancia del 
rey español; y se le atribuyen las siete vistas del Panorama of London fechado entre 1543 y 
1550, una de las primeras representaciones de Londres que existen

17.- Este gran atlas de ciudades, fue editado por Georg Braun, con estampas en gran me-
dida grabadas por Francisco Hogenberg. Editado en forma seriada, finalmente contenía 
546 perspectivas, vistas panorámicas y vistas de mapas de ciudades de todo el mundo. El 
primer volumen de la Civitates Orbis Terrarum se publicó en Colonia en 1572 y el sexto 
y volumen final aparecieron en 1617- Braun (1541-1622), un clérigo de Colonia, fue el 
editor principal de la obra, asistido en gran medida en su proyecto y continuo interés 
por Abraham Ortelius, que en 1570 había publicado Theatrum Orbis Terrarum, una sis-
temática y amplia colección de mapas de estilo uniforme, que constituye el primer atlas 
verdadero.
En la obra de Hogenberg se incluyen vistas de once ciudades de la Península Ibérica, todas 
de la periferia, excepto Toledo; las otras son: Barcelona, Granada (2), Alhama, Sevilla (2), 
Cádiza, Málaga, Antequera, Lisboa, Cascaes y Santander.

18.- En 1986, con estudio de Richard R. Kagan, se publicaron estos dibujos en la obra: 

Estas dos vistas de Segovia, son fundamentales para el enten-
dimiento del gran proceso transformador que sufrió la ciudad en 
el siglo XVI, con la edificación de la nueva catedral y la renova-
ción del Alcázar; la primera aparece en pleno proceso constructi-
vo, concluido el cuerpo de naves y la torre a falta del remate del 
último cuerpo, y el Alcázar en estadio de remodelación de sus 
cubiertas y su entorno aun sin las reformas que se llevarían a 
cabo a finales de la centuria y principios de la siguiente.

Así, para la comprensión de la fortaleza y su entorno en es-
tos momentos, es sustancial la vista desde el lado septentrional, 
en la que se aprecia bastante bien la orografía de la plazuela, 
muy accidentada y con fuerte pendiente hacia el costado norte; 
en la parte alta quedan restos de la antigua catedral, arruinada 
cuarenta años antes durante la revuelta comunera, con una nave 
abovedada y a poniente un cuerpo prismático que pudiera ser el 
basamento de la potente torre que sabemos tuvo. En todo este 
costado no existen edificaciones, que se amontonan hacia el lado 
del Clamores, por lo que parece claro que el acceso al Alcázar se 
realizaría por el lado norte del templo; aquí el terreno cae fuer-
temente, siendo la muralla sensiblemente más baja de lo que es 
actualmente. Toda ella almenada, aparece reforzada por cubos 

Ciudades del Siglo de Oro. Las Vistas Españolas de Anton Van den Wyngaerden. Ediciones 
El Viso. De 1989 es la edición inglesa Cities of the Golden Age: The Views of Anton Van den 
Wyngaerde. University of California Press.

que superaban en altura a los lienzos lisos; el cubo más occi-
dental, de tamaño muy superior al resto y rematado en cubierta 
de pabellón, albergaba la puerta del Parque, hundido en el siglo 
XVII y reconstruido como revellín en 1673, cuando se colocó la 
“caponera”, que lo une con el Alcázar, cerrando el foso en su ex-
tremo norte. En este cubo se aprecia claramente una puerta en 
arco, de gran tamaño, y unos metros más abajo, sobre el camino 
que llegaba a ella, aparece una edificación que parece una defen-
sa adelantada o antepuerta, para controlar el acceso.

El Alcázar, al que Wyngaerde denomina “lo Castiello”, apa-
rece también en fase de renovación de las cubiertas, mostrando 
aún algunos aspectos de su conformación medieval que luego 
serían modificados. En la parte de poniente ya están colocados 
los chapiteles de las cuatro torretas cantonales de la torre del 
homenaje, aún cuando esta muestra todavía el almenado medie-
val sobre matacanes, sobre el que apoya un tejado bajo. a cuatro 
aguas; el gran torreón semicircular frontero, que entendemos 
sería anteriormente muy similar al del castillo de Peñafiel, ya tie-
ne colocado el chapitel, en tanto que en la parte opuesta todavía 
no se había levantado el cuerpo que aloja la escalera, que levan-
taría veinticinco años más tarde Diego de Matienzo. En la zona 
de saliente tan solo aparece construido el chapitel que cubre el 
ochavo de la sala del solio, mientras que las otras tres torres que 
se alcanza a ver, estaban entonces todavía cubiertas por tejadi-
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llos bajos, posiblemente de hoja de lata19. Originalmente estas to-
rres estarían rematadas en terraza, con antepechos almenados, 
con una altura para el lecho de estas que debía coincidir con la 
que actualmente tienen los alfeizares de las ventanas, circunstan-
cia fácilmente identificable por el cambio de textura y color de 
la piedra. Según nuestra apreciación, en las torres extremas de 
la fachada de saliente, el plano de arranque de los merlones se 
situaría a cuatro pies sobre el de la parte alta de los canes de gra-
nito de asiento de los antepechos, recreciéndose entonces la fá-
brica en diez pies, conformando la cornisa para el asiento de los 
chapiteles; para el apoyo de la estructura de estos, se colocaron 
unas cupulillas rebajadas de ladrillo, reconocibles actualmente 
en el interior de las torretas.

Tampoco se habían renovado aun las cubiertas de las crujías, 
si bien parece que se estaba trabajando en la cubierta sobre la 
sala de las piñas. Por lo que respecta a la fábrica pétrea, cabe 
destacar cómo aún no se había construido la terraza de Reyes o 
“Mirador del Pozo” con la garita del espolón, ni el llamado “para-
peto”20, sobre adarve norte junto a la torre del homenaje, apare-
ciendo ésta arrancando directamente desde el peñón rocoso; en 

19.- Casa y Sitios Reales, Legajo 267, folio 247: «… que los chapiteles del Real Alcázar de la 
ciudad de Segovia que están cubiertos de hoja de lata se cubran de pizarra». 

20.- Sobre este se levantaría luego el “mirador de las Damas”, desparecido durante el in-
cendio de 1862 y no reconstruido por Bermejo.

un nivel inferior, en la parte más occidental, aparece el revellín 
de poniente, una pequeña edificación rectangular, de una planta, 
cubierta por tejado a cuatro aguas que albergaba la” puerta fal-
sa”21. En la fachada de saliente aparece el adarve almenado entre 
las dos torres cantorales, que luego sería renovado constituyen-
do “el parapeto”, actual “terraza de Moros”. Al no estar aún cons-
truida la caponera, se alcanza a ver el foso y la tijera del puente 
levadizo, que “al parecer” se hundió en 1587 tras haberlo cruza-
do la comitiva que acompañaba a Felipe II en la última visita que 
el monarca hizo a la fortaleza; es de suponer que sería reparado 
de urgencia, aguantando hasta la definitiva reconstrucción por 
Francisco de Mora tres años más tarde.22.

Los dibujos de Wyngaerde, de indiscutible valor documen-
tal, presentan sin embargo una escasa calidad gráfica, rayana en 
ocasiones en la torpeza. En lo referente a la fortaleza, la vista 
desde norte es notablemente mejor que la contraria, a pesar de 

21.- Durante las obras de reconstrucción de finales del siglo XIX, el revellín fue terraple-
nado, perdiendo su carácter. Al redactar estas líneas se están llevando a cabo obras de 
recuperación

22.- Según cuenta Oliver Copons (Op. Cit. pág. 228), “En una visita hecha por Felipe II en 
1592, no había hecho más que pasar el puente levadizo el Rey y su comitiva, cuando este 
se hundió. (…) En una memoria escrita por Jehan Lhermite, gentilhombre flamenco, que 
desempeñó cerca de Felipe II y Felipe III las funciones de ayuda de cámara desde 1587 a 
1602, y que acompañaba al Rey en este viaje dice: «En ninguna historia ni crónica de la 
ciudad aparece consignado este suceso; bien es verdad que la mayoría de ellas dan como 
fecha de la última visita de Felipe II al Alcázar el año de 1587».

que ambas presentan errores de bulto. En aquella dibuja una to-
rre del homenaje de desmesurado tamaño, con una colosal torre 
circular a poniente, rematada en altísimo chapitel; este, por su 
morfología, merece especial atención, ya que es similar al que se 
colocaría años después en la torre del Reloj, que levantaría Ma-
tienzo entre 1587 y 1589, seguramente sobre trazas de Mora. El 
resto de la fortaleza está mejor proporcionado, si bien en la torre 
de Juan II vuelve Wyngaerde a pecar de falta de precisión al di-
bujar tan solo tres escaraguaitas en el frente mayor, con una tan 
solo por esquina23. En la vista desde sur viene a repetir el mismo 
error en esta torre, además de eliminar las dos torres del ángulo 
sureste y la torre albarrana, si bien esta posiblemente aún no 
había sido construida24. En todo caso son las únicas represen-
taciones que poseemos del Alcázar en el siglo XVI y habrían de 
transcurrir más de cien años para encontrar una nueva imagen 
de la fortaleza; valorémoslas en consecuencia como piezas de 
extraordinaria singularidad.

Otro excepcional documento es el conservado en la Bibliote-
ca Vaticana, autógrafo del arquitecto Juan Gómez de Mora, que 
lleva por título «Relación de las cassas que tiene el Rey en España 
y de algunas de ellas se an echo tracas que se an de ber con esta 

23.- Según el dibujo de Wyngaerde la torre de Juan II tendría en total únicamente seis 
escaraguaitas, cuando en realidad tiene doce.

24.- Esta es la opinión de Martínez Falero.

relaçion. Año de 1626». En él se incluye una breve descripción 
del Alcázar de Segovia en el que dice: «(...) Es obra antigua, y lo 
moderno es muy hermoso, cubierta toda la cassa y chapiteles de 
la torres de piçarra y plomo. No tiene bóuedas. El patio está bien 
adornado y de ordinario los Reyes posan en lo bajo, en las pieças 
señaladas nos. 1.2.3.4.5.6.7.8.9.. Los demás aposentos se dan a 
diferentes personas que ban con los Reyes. Todas estas pieças están 
bien adornadas y em particular los techos de diferentes artesones y 
compartimentos de madera dorados...». Acompaña un plano que 
es el más antiguo que conocemos del Alcázar y lleva título «nº.I. 
Plantabaja Alandar delPatio del alcaçar deSegovia», firmado por 
«Joan Gómez demora», rubricado, con pitipie de 100 pies y rosa 
de los vientos, girado el conjunto 180º con relación a lo conven-
cional. Está dibujado con tinta marrón, sobre papel verjurado25. 

Del siglo XVII, seguramente de finales de la centuria, conoce-
mos una estampa de carácter general de la ciudad, y al parecer 
francesa: un buril al acero con el título de Profil de la Ville de 
Segovie. Tiene unas dimensiones notables, 263 x 527 mm 26, mos-

25.- Juan Gómez de Mora (1586-1648), Catálogo de la Exposición sobre su obra, Ayunta-
miento de Madrid 1986,pp. 194 y 388. Las piezas enumeradas corresponden a las estancias 
reales de las casas Vieja y Nueva.

26.- Las dimensiones corresponden a las de la plancha. En el catálogo de la exposición 
Grabados del Alcázar de Segovia, de la Colección del Patronato del Alcázar, Segovia 1995, 
figuran las medidas de 248 x 547 mm, si bien entiendo se trata de un error. En el costado 
inferior aparece la indicación “Avec privilege du Roy”.
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Alcázar de Segovia. Planta baja,1626
Por Juan Gómez de Mora, Biblioteca Vaticana.

trando el recinto amurallado y los arrabales del norte, en una 
vista desde La Lastrilla de extraordinario interés; aquí aparece 
la ciudad ya completamente conformada y las variaciones que se 
habían de producir en el caserío a partir de ese momento y hasta 
el siglo XIX, serían mínimas y en nada afectaron a la morfología 
del conjunto urbano, con excepción de los chapiteles de los múl-
tiples campanarios. La plazuela del Alcázar aparece ya nivelada y 
con la muralla recrecida, quedando en pie algunas edificaciones, 
posiblemente las casas del obispo y anejos, sin solución de con-
tinuidad con la canongía. De la misma centuria, posiblemente de 
1667, son los dos grabados del Alcázar de Meunier, uno desde 
el costado norte y otro desde el sur, xilografías aprovechadas 
luego, con fortuna varia, por numerosos ilustradores de libros 
sobre nuestro país.

De finales de la centuria, de 1681, es el dibujo antes comen-
tado, realizado a raíz del incendio sufrido por la fortaleza y que 
se conserva en el archivo de Simancas. Dibujado a lápiz sobre 
papel verjurado, con posterioridad se le añadió una leyenda, a 
tinta, referenciando algunas partes significativas del edificio con 
números indicativos. Transcurridos 120 años de los dibujos de 
Wyngaerde, es interesante comprobar las modificaciones sufri-
das por el Alcázar que se aprecian en el dibujo. Veamos.

La totalidad de las cubiertas aparece ya renovada, siendo lo 
más destacable la modificación experimentada por el conjunto de 

la torre del Homenaje, que difiere notablemente con lo represen-
tado en el dibujo del flamenco. Entre 1587 y 1589, había levantado 
Matienzo la llamada torre del Reloj, adosada a poniente de la del 
Homenaje y albergando en su interior la nueva escalera, rematada 
por un chapitel similar al que dibuja Wyngaerde en el “cubo a las 
espaldas”, seguramente realizado sobre diseño de Mora. En este 
particular, el dibujo de Simancas, supuestamente referente al es-
tado anterior al incendio, no se corresponde con lo representado 
en sus dos dibujos por Wyngaerde; en estos, aunque solo estaba 
colocado el chapitel del cubo de poniente, su morfología (de dos 
cuerpos superpuestos, el inferior facetado y el superior cónico y 
de gran esbeltez) es bien diferente del que aparece en el dibujo de 
Vallejo, de carácter sensiblemente cónico con perfil continuo. Así, 
entendemos que, o bien el chapitel del cubo había sido modifica-
do con posterioridad al dibujo de Anton (pudiera ser que durante 
las obras realizadas en la torre por Matienzo), o bien, el dibujo 
conservado en Simancas no corresponde al estado anterior al in-
cendio, sino a la propuesta de Vallejo o, más bien, habida cuenta 
de la escasa altura que presenta el cono de poniente, sea una re-
presentación de lo ejecutado finalmente y ejecutada a posteriori27. 
No obstante, esto último entraría en contradicción con el hecho 
mencionado de que el dibujo era complemento del informe redac-
tado por el corregidor Cabeza de Baca sobre el siniestro.

27.- Ver MERINO DE CÁCERES, J.M., “El Alcázar de los Austria”, en El Alcázar de Sego-
via, Bicentenario 1808 - 2008, Segovia 2010.
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En el aspecto documental el dibujo de Simancas es de enor-
me interés, toda vez que el Alcázar aparece ya con su morfología 
definitiva, que no modificará hasta el incendio del siglo XIX. A 
pesar de la discreta calidad artística que muestra el dibujante, la 
representación es de gran fidelidad, reflejando todos los porme-
nores del edificio con precisión. A poniente aparece el “revellín” 
del baluarte, con la ventana abierta sobre el parque, y en este el 
“cubo de aguada”; en un plano superior, más retrasado, ya apare-
ce dibujada la torrecilla de la proa de la terraza de Reyes (no re-
presentada en el dibujo de Wyngaerde) y sobre esta la “tahona” y 
la “fragua”. A continuación el “mirador de las damas”, con sus dos 
niveles y el cuerpo basamental. En la fachada a la plaza ya está cu-
bierta la “terraza de Moros” y el nuevo puente sobre el foso con 
barandillas y cerrando este la caponera, enlazando la torre del 
parque con el nuevo revellín levantado sobre el antiguo “portillo 
del Parque”. En primer plano aparece la plaza, ya allanada, con 
los pretiles jalonados por acroteras de bolas y alternando petos 
de piedra con barandales metálicos, obra de Gómez de Mora.

En 1788 se publicaba en París el Nouveau voyage en Espagne, 
obra del barón Jean-François de Bourgoing, que alcanzaría gran 

éxito editorial, justificado por el interés que empezaba a desper-
tarse en Europa por lo español28. Entre las láminas que incluía el 
libro, figuraban dos correspondientes al Acueducto y el Alcázar 
de Segovia, los monumentos que debieron parecerle más singu-
lares del conjunto, interés testimoniado luego en las posteriores 
ediciones de la obra. Pocos años más tarde, el Barón Luis Alber-
to Bacler d’Alber, soldado de la “Grand Armée”, publicaba sus 
impresiones sobre la península en la obra “Recuerdos pintorescos 
conteniendo la campaña de España”, donde volvía a aparecer una 
imagen del Alcázar, bien que sin aportar ninguna novedad sobre 
las anteriores.

Entre los años 1806 y 1826, en publicación seriada, apareció 
en París el “Voyage pittoresque et historique de l’Espagne”, obra de 
Alexandre Louis Joseph Laborde, conde de Laborde, ilustrada 
con dibujos de Liger, Six 29 y Bourgeois.

Años más tarde, en el período comprendido entre 1835 y 
1838, se publicaron en Londres, en el Anuario de Paisaje Jen-
ning, varias series de grabados al acero sobre dibujos de David 

28.- Bourgoing fue secretario de embajada en Madrid (1777-1783) y luego embajador 
(1783-1786). La obra fue escrita por encargo del gobierno francés en 1799 y publicada 
ocho años más tarde; fue prohibida por la Inquisición (1779-1805) y traducida al inglés 
y al alemán (1790), es de gran interés para el conocimiento de la España del despotismo 
ilustradoy del final del antiguo régimen.

29.- Lozoya aventura pudiera tratarse de una abreviación de A.V. Sixdeniers (1795-1846).

(Página anterior) Alcázar de Segovia
Aspecto del edificio anterior al incendio de 1681. Archivo de Simancas.
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Roberts 30, referentes a paisajes españoles, luego litografiados, 
en 1837, con el título de Picturesque Sketches From Spain & 
Moroco, incluyendo cuatro grabados referentes a Segovia. Pa-
ralelamente, en 1837 aparecía en la misma ciudad el tomo de-
dicado a Biscay and Castile de la obra de Thomas Roscoe The 
Tourist in Spain, en el que se incluían los tres primeros graba-
dos y al año siguiente el tomo dedicado a Spain and Morocco 
en el que aparecía el cuarto de los mismos: una vista frontal 
del acueducto desde saliente, grabado por J. Cousen; uno más 
del acueducto desde la plaza del Azoguejo, grabado por J.C. 
Armytage, un tercero del Alcázar desde el sur, con buril de J. 
Redway y el cuarto, uno general de la ciudad, vista desde el 
este, con la plaza de toros en primer término, llevado al acero 
por James B. Allen. Los cuatro son espléndidos desde el punto 
de vista artístico, si bien cabe destacar la notable fantasía des-
plegada por Roberts en las representaciones. En este último 
nos da una particularísima visión de la ciudad, invirtiendo los 
términos de su geografía y disponiendo los edificios a su an-
tojo: en primer plano y adquiriendo un singular protagonismo, 

30.- David Roberts, pintor británico, (Stockbridge, cerca de Edimburgo, 1796- Londres, 
1864). Hijo de un sastre, sus inicios artísticos fueron como decorador de interiores y es-
cenarios de teatro, para dedicarse luego a la pintura de paisaje. Entre los años 1832 y 1833 
viajó por España y llegó hasta Tanger tomando múltiples dibujos que de regreso a Lon-
dres se convertirían en Litografías a cargo de otros artistas. Dichas litografías ilustraron 
diversos libros sobre viajes por España de varios escritores ingleses. Además de las series 
de paisajes españoles, destaca su obra sobre Egipto y Tierra Santa, todo ello ampliamente 
difundido en numerosas publicaciones.

sitúa la plaza de toros, no sabemos si fascinado por su rotunda 
morfología o por suponerla un elemento emparentado históri-
camente con el acueducto romano que aparece a continuación, 
en escorzo31. Al fondo, el apretado caserío cuajado de torres 
y chapiteles, en el que difícilmente se pueden identificar los 
edificios, siendo el conjunto más producto de la libre fantasía 
del artista que de un intento de representación fidedigna de la 
imagen del conjunto; destaca en lo alto una caprichosa imagen 
de la catedral, situando en su costado sur, en un plano inferior 
pero más avanzada, la torre de Juan II del Alcázar y el acceso 
al postigo del Piojo o del Obispo. Detrás de la ciudad, como 
telón de fondo, la sierra del Guadarrama, arbitrariamente tras-
ladada a poniente. En la vista del acueducto desde el Azoguejo, 
incluye una imagen de la iglesia de Santa Columba, indudable-
mente basada en un dibujo anterior, toda vez que ya había des-
aparecido algunos años antes de que Roberts visitase Segovia, 
y tan solo quedaba entonces en pie el basamento de asiento del 
edificio y el arranque de un nuevo templo en construcción que 
nunca se terminaría32.

31.- Al pie de la imagen, a la izquierda, figura la inscripción Drawn by David Roberts from 
a scketch by Lieut. Edridge of the Royal Artillery. Igualmente, más abajo, en el centro reza: 
“London, Publised Oct. 28, 1937, by Robert Jennings & Cº.62, Cheapside”.

32.- La torre de la iglesia se desplomó el 17 de enero de 1818 y dos años más tarde se hun-
dió la nave central; ante el mal estado de la fábrica, en 1828 se derribó en su totalidad y se 
inició la construcción de una nueva de estilo neoclásico que, por falta de recursos nunca 
se terminó y en 19390 se demolió lo construido. Estampas de la antigua iglesia tenemos 
las de E. H. Locker (1811) y la de Six en la obra de Laborde (1820).

David Roberts
Retrato en una ilustración de su obra: “David Roberts Views of Egypt 
& Nubia 1842-1849 Folio Lithographs”.
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El más atractivo de los grabados de Roberts es indudable-
mente el referente al Alcázar, “la más hermosa y sugestiva ima-
gen de todos los tiempos”, como lo valora Ruiz Hernando, sobre 
el que añade: “Nadie como Roberts ha sabido captar la majestad, 
fortaleza y al tiempo elegancia de la torre (…). La poética de Ro-
berts resaltó su goticismo, en detrimento de la impronta herreria-
na que le confiriera Gómez de Mora, y la envolvió en un misterioso 
halo de castillo oriental”33. De forma singular utiliza aquí Roberts 
el formato vertical, poco frecuente en su producción, pero de 
nuevo recurre a la fantasía para la representación: elimina la ga-
lería sobre la terraza de Reyes y el cubo adosado al torreón del 
Obispo, si bien mantiene los chapiteles de las escaraguaitas de 
la barrera a los que dota de una exagerada esbeltez, bien dispar 
de la que tuvieron. 

De otro lado, en el texto de Roscoe leemos: «...Pero allí en 
Segovia, además del acueducto, hay otras cosas que merecen la 
atención del viajero; y entre ellas la principal, indudablemente, 
es el Alcázar, o castillo, que está situado en uno de los mejores 
lugares posibles, sobre una roca dominando una extensa vista en 
campo abierto. (...) Delante de la gran torre, hacia la ciudad, 
hay una espaciosa plaza celebrada por Lesage, que ha presentado 
al Alcázar como un edificio clásico por toda Europa. El resto del 

33.- A. RUIZ HERNANDO, Iconografía del Alcázar de Segovia, Patronato del Alcázar de 
Segovia, Segovia, 1994, p.29.

edificio constituye un palacio, rara vez habitado sino por prisio-
neros de Estado desde el reinado de Fernando e Isabel, quienes 
disfrutaron de las vistas más que Gil Blas y pasaron allí mucho 
tiempo.. Todavía encontramos allí varias salas soberbias, con 
adornos de gusto “medio bárbaro”. Situados en el friso del gran 
salón están las efigies de todos los reyes de España, sentados con 
gran pompa; sin duda deben de ser retratos, pues la imaginación 
de ningún artista podría haber engendrado una serie de elfos tan 
poco agraciados».

Las imágenes de Roberts alcanzaron enorme difusión por 
toda Europa, realizándose numerosas reproducciones en Ingla-
terra y Francia, a veces con ligeros matices, lo que contribuyó a 
la propagación de la imagen romántica de España. Del año 1845, 
es la edición del tomo de Panorama correspondiente a España 
34, llevado a cabo en Barcelona en la Imprenta del Imparcial, in-
cluyendo nuevamente la serie de dibujos de Roberts grabados 
ahora por Lemaitre, con las consabidas vistas del acueducto y el 
Alcázar de Segovia.

Además su influjo fue doble ya que sirvió de ejemplo para la 
edición de otras obras de igual género, como la España artísti-

34.- Panorama Universal. Historia y Descripción de todos los Pueblos. Europa. España. His-
toria de España, desde los Tiempos más remotos hasta el año 1840 inclusive. Por una socie-
dad literaria. Barcelona, 1845.

Alcazar at Segovia, 1837
Por David Roberts, ilustración de la obra de 
Thomas Roscoe, “The Tourist in Spain”, 1837.
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ca y monumental, de Jenaro Pérez Villaamil, de 1842 a 184435. 
Después vendrían a nuestro país, a dibujar nuestros paisajes, 
otros muchos artistas foráneos, tales como los ingleses Loc-
ker, Lewis, Vivian y Haghe, o los franceses Chapuy, Doré36 y 
Guesdon; de este último es la obra Espagne a vol d’oiseau37, 
publicada en París en 1854 que, entre las 23 vistas de ciuda-
des españolas que contiene, incluye una de las más hermosas 
visiones románticas de Segovia, tomada desde lo alto de las 
Peñas Grajeras 38.

35.- La obra fue publicada en París, con textos de Patricio de la Escosura y litografías 
realizadas por artistas franceses, a veces con notable libertad. Luego, en 1865, se realizó 
una edición española, en tres volúmenes. La obra tan solo incluye un grabado de Segovia, 
correspondiente al interior de la iglesia de El Parral, representando la puerta de acceso a la 
sacristía (arcosolio del enterramiento de la condesa de Medellín), a través de la que se ve 
el claustro de la catedral, de Guas.

36.- Gustave Doré (1832-1883) convenció al barón Jean-Charles Davillier ( 1823-1883), 
para emprender juntos un viaje para describir las cosas España para los lectores de la re-
vista Le Tour du Monde. La obra Voyage en Espagne, con textos de Davillier y grabados 
de Doré, se publicó en fascículos entre 1862 y 1873, haciendo gala de una ecuanimidad 
que no había caracterizado a viajeros anteriores. Cuando visitaron Segovia, el Alcázar ya 
se encontraba destruido por el incendio y la imagen que del mismo nos dejó Doré tiene 
mucho de fantasía.

37.- Alfred Guesdon (Nantes, 1808-1876), arquitecto, pintor, dibujante y litógrafo. Cola-
boró con Jenaro Pérez Villaamil en la realización de las estampas de la España Artística y 
Monumental, siendo autor de cinco de sus láminas. Se ha especulado con la posibilidad de 
que Guesdon se apoyara en la fotografía de Clifford y en la utilización de globos aerostáti-
cos para la realización de sus vistas. Ver Francisco Quirós Linares, Las ciudades españolas 
en el siglo XIX, Valladolid 1991, p. 148.

38.- Una amplia relación de dibujos y grabados sobre la Segovia del siglo XIX aparece en 
el Catálogo de la exposición sobre El Segovia Viejo, correspondiente a la I Exposición de 
Arte Antiguo (1948), organizada por la entonces Universidad Popular de Segovia, hoy 

Y luego de los artistas ingleses y franceses, hicieron su aparición 
los españoles: primero el ya mencionado Jenaro Pérez Villaamil y 
más tarde otros muchos, entre los que cabe destacar a Francisco 
Javier Parcerisa, ilustrador de la obra de José María Quadrado Re-
cuerdos y Bellezas de España, la obra cumbre del romanticismo es-
pañol; en el volumen dedicado a Salamanca, Ávila y Segovia, publi-
cado en 1865, se incluyen 19 litografías sobre temas de la ciudad y 
cuatro más sobre la provincia, dos de aquellas referentes al Alcázar, 
grabadas todas por Labielle en Barcelona. Sin olvidar a Riudavets, 
ágil dibujante de La Ilustración Española y Americana, en la que 
publicó hermosas composiciones sobre temas segovianos.

Pero si abundante es la iconografía conservada sobre el Alcá-
zar de Segovia en su aspecto externo, son prácticamente inexis-
tentes las representaciones de sus interiores con anterioridad al 
incendio de 1862; así, salvo los dibujos de Avrial, de los que lue-
go nos ocuparemos, tan solo tenemos dos xilografía de Carrasco 
que ilustraban el libro de Losañez El Alcázar de Segovia, editado 
en 1861, un año antes del incendio. Una de ellas representa un 
pormenor del friso de la sala de las Piñas y la otra el interior de 
la sala de Reyes vista hacia poniente; es esta última del mayor 
interés, toda vez que se trata de la única imagen en la que se 
puede apreciar la disposición de las vitrinas que albergaban la 
biblioteca del Real Colegio.

Real Academia de Historia y Arte de San Quirce. 

Es evidente que la ciudad de Segovia puede considerarse afor-
tunada por el volumen de documentación gráfica sobre ella exis-
tente, y no menos afortunado, por igual motivo, hemos de consi-
derar a su alcázar, ya que cuenta con una iconografía extensísima, 
siendo con diferencia el monumento segoviano más abundante-
mente representado en los últimos doscientos años. Es casi un 
tópico que el Alcázar es el más atractivo de los monumentos de la 
ciudad, el más sugerente y pintoresco: en suma el más fascinan-
te; pocos edificios existen en nuestra vieja piel de toro tan hermo-
sos y seductores como este alcázar, a la par que tan cargados de 
historia. Y, en consecuencia, pocos han sido tan insistentemente 
representados, dentro y fuera de nuestro país, sobre todo tipo 
de soporte y por artistas de la más variada condición; desde los 
pintores y grabadores románticos que acabamos de ver, hasta los 
más modernos fotógrafos o incluso los productores cinematográ-
ficos. Su popularidad, sin duda alguna, sobrepasa la de cualquier 
otro castillo y es equiparable a la de los más prestigiosos edificios 
españoles y así, en innumerables ocasiones, su silueta ha servi-
do para simbolizar nuestro país, siendo ampliamente conocida en 
todo el Mundo. El Alcázar de Segovia es, indudablemente, todo 
un símbolo del arte y la historia de España.

Pero frente a la abundante documentación gráfica antigua 
que existe del Alcázar de Segovia, las descripciones escritas que 
del mismo conocemos son más bien escasas, limitándose en la 
mayoría de los casos a glosar su aspecto externo, sin indagar en 

sus interiores. De ahí que la que nos dejó el Barón de Rosmithal 
en la crónica de su peregrinación a Santiago, de fecha tan remota 
como 1466, sea del mayor interés. León de Rosmithal, cuñado de 
Jorge de Podiebrad (1420-1471), rey de Bohemia, expulsado de la 
corte por este salió de Praga en 1461 con un séquito de cuarenta 
personas y cincuenta y dos caballos, iniciando un ambicioso itine-
rario que habría de durar casi tres años. Memoria del mismo nos 
quedó en dos crónicas, una redactada en checo por su secretario 
František Šašek y otra en alemán escrita por el patricio de Nurem-
berg, Gabriel Tetzel, que formaron parte de su comitiva39. Veamos 
de su estancia en Segovia, el relato de la visita al Alcázar: «Al día 
siguiente -luego de hacer noche en el monasterio de El Parral- nos 
llevaron al Alcázar, donde no entramos todos juntos sino de cinco en 
cinco, lo que hacían porque allí se guardan los principales tesoros 
del rey y en el país había guerra, (...) Hay en el Alcázar un elegantí-
simo Palacio adornado de oro y plata y del color celeste que llaman 
azur y con el suelo de alabastro. Se ven allí dos patios edificados con 
esta piedra. En este palacio -se refiere a la Sala de Reyes- están las 
efigies de los Reyes que desde el principio ha habido en España, por 
su orden y en número de treinta y cuatro, hechas todas de oro puro, 
sentados en tronos con el cetro y el globo en las manos. Todos los reyes 
de España están sujetos a esta ley: que desde que ciñen la corona y 

39.- La crónica de František Šašek, escrita en checo, se perdió, pero se conserva una tra-
ducción en latín, que fue impresa en 1577. M. LETTS, lo tradujo con el título: The Travels 
of Leo Rozmital Throug Germany, Flanders, England, Spain, Portugal, and Italy, 1465-1467. 
London 1946.
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bajo su reinado han de juntar tanto oro como pese su cuerpo para 
que puedan ocupar, al morir, su puesto entre los otros en el Palacio 
de Segovia...» En otro párrafo leemos: «No vimos en España un 
Alcázar más hermoso que éste ni que tuviera tantas riquezas de oro 
y plata y alhajas, porque acostumbran los reyes de España a tener 
guardados sus principales tesoros y preseas en esta fortaleza». Fi-
nalmente concluye de esta forma su relato del Alcázar: «En este 
mismo palacio nos llevaron a otras cinco salas o cámaras hechas de 
alabastro y oro con pavimentos de mármol; entre ellas, la que sirve 
de dormitorio al rey tiene un artesonado de reluciente oro y las ropas 
del lecho estaban tejidas también con oro, así como el dosel que por 
el trabajo además de la materia, le habrá costado al rey más de mil 
coronados, según decían. Y otras muchas cosas vimos en el Alcázar 
dignas de ser admiradas...».

Es evidente que los patios no eran de alabastro, ni los pa-
vimentos de mármol, algo perfectamente comprobable por los 
restos que quedan reconocibles bajo las reformas de Felipe II, 
y en cuanto a la magnificación del lujo de las estancias que se 
aprecia en el relato del cronista, no hay que valorarlo como una 
exageración sin fundamento sino, como señala Cáceres40, como 
el reflejo abultado de que el Alcázar segoviano era entonces el 
más lujoso palacio de la España cristiana. Glosa el cronista checo 

40.- F. I. de CÁCERES, El Alcázar de Segovia. Vida y aventura de un castillo famoso, San-
tander 1972, p. 73.

seis estancias y hemos de interpretar que se refiere a las cinco 
que se alinean en la crujía norte: solio, Galera, Piñas, Reyes y 
Cordón, más el Dormitorio real, cuya ubicación parece fuera la 
que lo evoca en la actualidad, si bien sabemos que el de invierno 
estaba en el piso superior, aunque desconocemos donde. 

Luego, ni Andrés de Navagiero ni Jerónimo Münzer debie-
ron acercarse por Segovia y escasas referencias de viajeros pos-
teriores tenemos sobre nuestra fortaleza, a la que Antonio de 
Lalaing calificaba como la Clef du Royaume de l’Espagne41.

Todavía de temprana fecha, 1551, y algunos años anterior 
al conjunto de reformas llevado a cabo en la fortaleza durante 
el reinado de Felipe II, es la breve descripción que del Alcázar 
nos dejó García Ruiz de Castro en su manuscrito Comentario 
sobra la Primera y Segunda Población de Segovia42; dice así en 
el capítulo 9: «El sitio deste Alcázar, según la forma de los alcá-
zares y castillos antiguos, es uno de los más fuertes que hay en 
toda Castilla Nueva y Vieja, porque él está como vemos sobre 
una peña viva taxada. Debaxo desta fortaleza hay otra no me-

41.- Antonio de Lalaing, señor de Montigny (1480-1540), formó parte de la comitiva que 
acompañó a Felipe el Hermoso en su primer viaje a España, en 1501, ejerciendo de cro-
nista y recogiendo las impresiones del largo periplo en una crónica. J. GARCÍA MERCA-
DAL, Viajes de Extranjeros por España y Portugal, Madrid 1952. Vol.I, pp 429-548.

42.- Publicado en 1889 por la Diputación Provincial de Segovia, con transcripción y notas 
de Antonio RUIZ HERNANDO, 

nos fuerte. Por la puerta deste castillo esta un fosso o cava muy 
hondo, lleno de agua, con su puente levadiza de madera que se 
halza de noche. Por los lados uno y otro le çercan dos rios, el uno 
es el rio de Erezma, que va la caida tan onda que caido un hon-
bre antes que llegase al rio se aría mil pedazos. De las ventanas 
de allí cayó un infante, hijo del rey, y el ama, y se enterró en la 
iglesia mayor. Al otro lado le cerca un arroyo, tan hondo como 
la baxada del rio que se junta con él y çerca con él todo el Alcá-
zar. Ay a las espaldas otro castillo, con otra puente levadiza. hay 
torres que llaman del omenaje y otra de don Joan 2º que dizen 
que la hizo (...). Está la sala de los Reyes, entre ellos estan dos 
famosísimos capitanes: el conde Fernán Gonzáles y el invencible 
çid Ruy Díaz de Vivar43».

Particular interés tienen dos noticias que nos da Ruiz de Cas-
tro sobre el Alcázar: la primera que el foso estaba lleno de agua, 
lo que nos hace pensar que la excavación de la cárcava en profun-
didad debió ser anterior a la ampliación de la misma que sabemos 
se realizó en tiempos de Felipe II; y la segunda la existencia de 
una fortificación a poniente de la torre del homenaje, fortificación 
cuya configuración hemos podido conocer en el curso de las re-
cientes obras de restauración llevadas a cabo en la zona44. 

43.- Garci RUIZ DE CASTRO, Garci., Comentario sobre la Primera y Segunda Población 
de Segovia, transcripción y notas de Antonio RUIZ HERNANDO, Segovia, 1989, p. 14.

44.- En el curso de las obras de restauración llevadas a cabo al tiempo de redactar estas 

Un siglo más tarde, en 1669, el abate François Bertaut45, en 
su “Journal du voyage en Espagne”, escribía sobre la ciudad de 
Segovia y el Alcázar: «Lo que hay de hermoso después del acue-
ducto, que llaman el puente, es el alcázar, que es un viejo castillo 
construido sobre la roca en el extremo de la montaña en que está 
Segovia, y separado de la ciudad por un foso y una plaza de armas. 
En las viejas guerras civiles de Castilla, era el castillo más fuerte 
y más considerable de todo el país, tanto que la infanta Isabel de él 
se apoderó y de todos los alrededores que allí había. Y después de 
la muerte de Enrique, fue el sitio donde se hizo proclamar reina, 
lo que hizo su partido más fuerte. Todo alrededor, por bajo, hay un 
parque rodeado por un pequeño río que pasa al pie de las murallas 
de ciudad, que se llama el Denia. Hay también un corredor encima 
de la puerta, donde hay veinticinco o treinta cañones. La entrada 
no es grande, hay dos patios, uno pequeño y bastante honesto, con 
columnas de berroqueño, pero el otro es feo.

«Las habitaciones del interior son verdaderamente más her-
mosas que todo lo que hay en el palacio de Madrid. Hay prime-

notas, año de 2014, hemos podido comprobar y recomponer la configuración original del 
revellín de poniente, que luego aparece dibujado en el plano de Gomez de Mora, de hacia 
1609, con su foso y puente levadizo.

45.- François Bertaut de Fréauville (1621-1701), abate, diplomático, hispanista y escritor 
francés, sobrino del poeta Jean Bertaut y hermano de Mme Françoise Bertaut de Mottevi-
lle, también escritora y autora de unas famosas Mémoires. Por el lado materno descendía 
de la casa de Saldaña, y su madre, nacida Louise Bessin de Mathonville, se había educado 
en España, de forma que François sabía hablar y escribir bien el español.
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ramente, una gran sala que no tiene mucha luz, y que tiene al 
mismo nivel una gran galería, y al extremo un cuarto; pero como 
el cuerpo del edificio es doble, no se entra por allí, sino se pasa 
desde esa primera a un hermosísimo salón cuadrado, artesonado 
en media naranja, de labor mitad árabe, mitad gótica; abajo en 
forma de cordón, una hilera de letras góticas doradas sobre azul, 
en las que leí con trabajo: Esta obra mandó hacer el muy poderoso 
rey Enrique el Cuarto.

«Desde allí se entra a un salón que es largo, abovedado y ar-
tesonado de la misma manera, con figuras de yeso y letras de oro.

«Al extremo hay un cuarto, cuyo techo es plano, con multitud 
de pequeños remates muy dorados, y ese cuarto responde al del 
extremo de la galería. De esas dos habitaciones se penetra en un 
gran salón que llaman de los Reyes, a causa de que todos los reyes 
de España están allí en relieve, dorados y sentados en sus tronos. 
En lo alto, en el artesonado que reina todo a lo largo por bajo de 
la bóveda, y encima hay un saliente de una pequeña bóveda para 
cubrirles la cabeza, como se hace con las imágenes de los santos 
en las iglesias. Está todo dorado, y debajo de cada uno hay una 
inscripción de cuatro o cinco líneas.

«Tiene cuatro puertas este salón, que son, como todas las de 
este castillo, de una piedra que llaman cárdena fina, que tiene 
vetas más negras que la berroquña, y que es tan pulida y tan bri-

llante como el más bello mármol. Encima de estas cuatro puertas 
hay cuatro figuras de otros tantos reyes, y al extremo hay también 
otra galería artesonada de otra especie de artesonados, donde hay 
mucho oro.»

«Hay también muchas otras habitaciones en lo alto, a las que 
se sube por una escalera que me había alabado mucho, pero que es 
muy empinada».

Entusiasta como pocas es la opinión que, sobre los interiores 
del Alcázar, expresa en sus Memorias el duque de San Simón46, 
que debió visitar Segovia en 1722: «Las habitaciones de los reyes 
son admirables por su trazado, su extensión, su estructura y los 
discretos adornos, magníficos y muy bien ejecutados con que están 
enriquecidos. Sus espesos dorados, brillantes como si estuvieran re-
cién hechos; los techos, con sus exquisitas pinturas; la ordenación 
de sus adornos, y tantas paredes, puertas, ventanas y techos me 
recordaron a Fontainebleau, no dudando, en todo caso, preferir los 
de Segovia.»

46.-Louis de Rouvroy, Duque de Saint Simon (1675-1755) En 1721-1722, por encargo del 
duque de Orleans, regente de Francia viajó a España, país que admiraba mucho, como 
embajador, con el fin de casar al futuro Luis XV con la infanta Luisa Isabel. Fue el episo-
dio culminante en su carrera política, que además se vio recompensado con el título de 
Grande de España. En sus Menorias, dedica una parte importante a su viaje a España, en 
donde expresa admoniciones y juicios de valor con adjetivos implacables sobre persona-
jes, lugares y costumbres españolas.

A partir de entonces tenemos que esperar al período román-
tico para encontrar referencias particularizadas sobre el Alcázar, 
más allá que simples citas en textos genéricos, siempre referi-
dos al carácter externo de la fortaleza. Una de las primeras y de 
indudable interés es la contenida en el “Viaje de España”, de D. 
Antonio Ponz, en el tomo X de la obra de 177247. En el apartado 
41 de la Carta Octava, dice lo siguiente: «El Alcázar es uno de los 
edificios mas considerables de esta ciudad, y sin duda es construc-
ción de diferentes edades. El patio principal, y escalera desde luego 
manifiesta el buen gusto, y estilo de Herrera, y lo conocerá el que 
haya visto el Escorial. Todas las fachadas exteriores tienen mayor 
antigüedad. Hay magníficas, y espaciosas habitaciones, y lo es prin-
cipalmente el gran salon, adornado el rededor con las imágenes de 
escultura de los Reyes de Oviedo, Leon y Castilla, hasta la Reyna 
Doña Juana, hija de los Reyes Católicos. Alfonso el Nono(sic) puso 
las primeras hasta la de su padre; Enrique Quarto las de los de-
más Reyes hasta su tiempo: despues en 1587 se añadieron las de 
los Reyes Católicos D. Fernando, y Doña Isabel, la de su hija Doña 

47.- Antonio Ponz Piquer (1725-1792), conocido en su época como “el abate Ponz”, realizó 
por encargo de Campomanes un famoso viaje por España a fin de inspeccionar los bienes 
artísticos en Andalucía que habían pertenecido a la Compañía de Jesús, recién expulsada 
por Carlos III (1767). Tras realizarlo, Antonio Ponz publicó su Viage de España, o Cartas 
en que se da noticia de las cosas mas apreciables y dignas de saberse, que hay en ella en 17 
volúmenes en forma epistolar que empezaron a imprimirse en 1772 en el taller de Joaquín 
Ibarra, aunque el autor, por precaución, publicó los dos primeros con nombre supuesto. 
La parte dedicada a Segovia está contenida en el Tomo Decimo. De algunos tomos se 
publicaron hasta trece ediciones; la que nosotros hemos manejado es la segunda, de 1778.

Juana, y las de los Condes D. Ramon de Borgoña, y D. Enrique de 
Lorena: tienen debaxo sus letreros. Están tambien las de Fernan 
Gonzalez, y del Cid, y allí se ve una silla de caballo, que dicen sirvió 
a Babieca». Luego, en el apartado 42, dice lo siguiente: «No me 
detengo mas en estas obras, porque hay poco que decir respecto al 
mérito del arte. Es de creer que muchos de estos retratos se harian 
arbitrariamente, y los mas son de aquellos tiempos, en que las Ar-
tes daban poco de sí...». Luego en el apartado 43 añade: «Es de 
admirar como se conservan despues de muchos siglos los ornatos, 
y dorado de los techos de este Alcázar, desde cuyas ventanas causa 
mucho recreo el dilatado terreno, que se descubre».

Cronológicamente la siguiente, de 1804, es la contenida en el 
Tomo Primero de la obra Viage Artístico á varios pueblos de Espa-
ña, de don Isidoro Bosarte48, bien que se trata de una referencia 
bastante breve, que poco aporta al conocimiento de la fortaleza: 
«Magnífico es el alcázar de Segovia, y una de las obras mas vistosas 
del estilo gótico de la arquitectura. Su construcción pertenece á 
varios tiempos, como ya han notado los críticos de las artes. Puede 
ser que en le planta baxa haya algo de la obra primitiva, y a caso 

48.- Viaje Artístico á varios pueblos de España, con el juicio de las obras de las tres artes que 
en ellos existen, y épocas á que pertenecen./ Dedicado al Excmo. Señor D. Pedro Cevallos, 
Primer Secretario de Estado &c./ Su Autor Don Isidoro Bosarte, Secretario honorario de S. 
M., y en propiedad de la Real Academia de San Fernando, Académico de número de la de la 
Historia./ Tomo Primero./ Viaje á Segovia, Valladolid y Búrgos./ De orden superior./ Madrid 
en la Imprenta Real/ Año de 1804.
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será del tiempo del Rey Don Alonso VI; pero lo que se descubre 
sobre tierra todo parece mas moderno que de aquellos tiempos. Me 
inclino á que sus ricos y dorados techos sean de la declinacion del 
siglo XIV, y aun algunos de bien entrado el siglo XV».

De indudable interés es la obra de don Joaquín de Góngora 
titulada Descripción de la Ciudad de Segovia, de 1822, anteceden-
te y fuente de inspiración de varias de las que se sucederán a lo 
largo del siglo y principalmente del texto de Avrial, deudor de 
buena parte de sus apreciaciones49. A pesar de lo deslavazado 
del texto, en el que mezcla temas dispares, muchos de ellos tan 
solo hilvanados y sin profundización, proporciona datos y des-
cripciones de gran valor; y así, con referencia al Alcázar, incide 
en aspectos no tratados por otros autores, destacando la descrip-
ción que hace de la “alcoba real” que viene a complementar la 
que hiciera Rosmithal: «A continuación del Gabinete (sala de las 
Piñas), hacia la puerta del medio día, está la Alcoba de los Reyes, 
su techo es de embarrotados50 y tableros con preciosos calados; y 
sobre el fondo azul celeste tiene pintado con mucha delicadeza va-

49.- Joaquín de Góngora, coronel y al decir de Quintanilla uno de los más prestigiosos 
profesores del Real Colegio de Artillería, fue el autor de los dibujos del Acueducto para el 
libro de Somorrostro. Ver la transcripción del manuscrito de su obra “Descripción de la 
ciudad de Segovia”, realizada por Mariano Quintanilla, en Estudios Segovianos, Tomo XV, 
1963, pp. 121-229.

50.- Usa Góngora en varias ocasiones el sustantivo “embarrotado”, que suponemos equiva-
lente a “apeinazado” o armadura apeinazada.

rios adornos de follage. Su friso tiene pintada una greca de flores, 
frutos, genios y escudos de armas de Castilla y León, cuyos colores 
y dorados se conservan con suma perfección. En esta pieza hay 
una escalera oculta que baja a la bóveda que mira al norte o pie-
za de armar51». Lo mismo ocurre con relación a la capilla, tan 
escasamente apreciada por los cronistas, sobre la que valora el 
fresco de la bóveda que estima por su colorido semejante a la 
de El Escorial y “estilo de Rafael en sus preciosas grecas”. Señala 
además que “Las paredes de esta preciosa capilla están cubiertas 
de damasco carmesí con medias cañas doradas y entarimado todo 
su piso52”

Ni Rosmithal ni Bertaut hicieron mención alguna de la capi-
lla; no parece les llamara la atención un elemento de arquitectura 
típicamente cristiana, tan abundante por otra parte en la ciudad, 
con ejemplares mucho más notables; la capilla que ellos alcan-

51.- En el plano de Gómez de Mora aparece dibujado el alojamiento de la escalera, entre 
dos tabiques, junto a la puerta de acceso desde la “sala de Caballos”; hoy día esta escalera 
tiene su acceso desde esta sala.

52.- En el Diccionario de Madoz leemos: «la capilla espaciosa y vestida en sus paredes con 
damasco carmesí; tiene su correspondiente tribuna; el techo se compone de 3 bóvedas de 
arcos cruzados, con pinturas y relieves dorados». La planta de la capilla es un rectángulo 
de proporción dupla, de 22x44 pies, por lo que suponemos que estaría cubierta por “dos” 
bóvedas de crucería y no por “tres”, que resultarían excesivamente oblongas y la dispo-
sición de los pilares no cuadraría con el arco que aparece en el muro norte. Señala Ruiz 
Hernando lo inoportuno del artesonado mudéjar que instaló el Patronato en la capilla, 
desaparecidas las bóvedas que tuvo. A ello, entendemos, se viene a sumar la torpeza de la 
instalación del mismo, con una poco convencional pendiente de alfardas y gualdera, y una 
ilógica disposición de los tirantes discordante con la tracería de los paños. 

zaron a conocer era la misma de carácter gótico que cuando el 
incendio, si bien con anterioridad debió existir un oratorio más 
pequeño, de carácter románico, con un vestíbulo en el que abría 
a norte una ventana geminada, luego convertida en puerta de 
comunicación con el “Tocador de la Reina”, como hoy se aprecia.

De 1861, un año antes de producirse el fatídico incendio, es 
el libro de José Losañez53, editado en Segovia en la imprenta de 
Pedro Ondero. La obra, El Alcázar de Segovia, obra dedicada al 
Cuerpo Nacional de Artillería, es una guía completa de la ciudad 
de Segovia, con un total de 315 páginas, incluyendo seis xilogra-
fía de Carrasco, tres de ellas dedicadas al Alcázar, antes comen-
tadas, otras dos a la Catedral y una al Acueducto. Al Alcázar le 
dedica las 112 primeras páginas y al “Vademecum del Viajero en 
Segovia”, el resto; la descripción de aquel ocupa desde la página 
97 hasta la 107, dividida en dos capítulos, uno dedicado al exte-
rior y otro al interior de la fortaleza. Es de destacar el entusiasmo 
del cronista al comentar los interiores, particularmente la sala de 
la Galera: «Aquí todo es rico, todo es bello, todo es admirable: los 
intrincados arabescos de las cornisas, las simétricas y entrelazadas 
labores de los artesonados, el oro conservado en su primitivo brillo 
despues de cuatro siglos, todo se presenta á un tiempo á la vista 

53.- José LOSAÑEZ, presbítero y profesor del Instituto de 2ª enseñanza de Segovia. el 
título completo del libro es El Alcázar de Segovia, obra dedicada al Cuerpo Nacional de 
Artillería.

del curioso, que ni sabe á qué dar la preferencia en su atencion, ni 
acierta á salir de un aposento que parece haber servido de modelo 
al autor de los caprichos de las “Mil y una noches”, de forma que 
embebida su imaginacion en contemplar tanta belleza, tanta per-
feccion, tanto arte, por no separar su vista de tan impresionantes 
objetos apenas dirigiria una mira á los modelos de máquinas y 
fortificaciones que por sus mesas se hallan distribuidos...».

Se limitó Losañez a comentar las salas regias, dando escuetas 
noticias sobre las otras estancias, no más allá de su utilidad a la 
sazón, añadiendo finalmente, «... todo revela que no solo en la 
actualidad sino en épocas anteriores ha estado confiado el régimen 
de este establecimiento á personas de tino y prudencia, que en todas 
partes han hecho brillar el buen gusto, el decoroso aparato; y han 
procurado que en ninguna se carezca de cuanto pueda contribuir á 
la comodidad é higiene de tan distinguidos educandos».

Del mismo año y salido del mismo taller tipográfico de Pedro 
Ondero, es el Manual del Viajero en Segovia, de Andrés Gómez 
de Somorrostro54, en el que dedica el capítulo IV al Alcázar, al 
que califica de joya única en su clase en España. La obra carece 
de ilustraciones y el texto presenta significativa similitud con el 

54.- Andrés Gómez de Somorrostro (1816-1894), canónigo y Arcipreste de la Catedral de 
Segovia, era sobrino de su homónimo, también canónigo del mismo templo, autor de de 
la obra El Acueducto y otras antigüedades de Segovia (1820) con quien ha sido confundido 
con frecuencia.
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de Losañez, convenientemente ampliado pero sin aportar nada 
de interés que no fuera ya conocido.

Un año más tarde, el de la fatídica fecha del incendio del Alcá-
zar, hacía su aparición el décimo y último tomo de la obra Recuer-
dos y Bellezas de España, dedicado a las provincias de Salamanca, 
Ávila y Segovia, con texto de José María Quadrado y litografías 
de Francisco Javier Parcerisa55. Es de todas las publicaciones, 
hasta el momento, la que mayor atención le presta al Alcázar, 
con una extensa glosa de su historia y descripción de su fábrica 
y estancias nobles, que termina con un profundo lamento por 
la entonces reciente tragedia de su destrucción en el incendio, 
ocurrida tan solo tres años antes. Añade todavía un párrafo tre-
mendamente significativo: «Aguardando una restauración que no 
vendrá, por más que de pronto se anunciara, permanece la robus-

55.- La obra se publicó entre 1839 y 1865 y ha sido considerada como pieza cumbre del 
romanticismo español. En el campo de la historiografía artística española significó un hito 
semejante al fijado por Antonio Ponz con su Viaje de España. El primer tomo, impreso 
por Joaquín Verdaguer, en Barcelona, tiene por título: El trabajo conjunto de Pau Piferrer 
y Francisco Javier Parcerisa continua en el siguiente volumen, dedicado a Mallorca (1842), 
y en gran parte del tercero, que centra de nuevo su atención en Cataluña (1848), y el texto 
del cual hubo de completar Francesc Pi i Margall.

En los volúmenes siguientes, siempre con litografias de Parcerisa, encontramos los dedi-
cados a diferentes regiones españolas: Aragón (1844), con textos de Josep Maria Quadra-
do; Granada (1850), de Pi i Margall; Castilla la Nueva (1853), y Asturias y León (1855), 
también de Quadrado; Córdoba (1855), y Sevilla y Cádiz (1856), de Pedro de Madrazo; y 
otra más de Quadrado que cierra la serie con el volumen dedicado a Salamanca, Ávila y 
Segovia (1865).

ta mole del abandonado alcázar en rigorosa lucha con el tiempo, 
que promete ser larga todavía sino interviene en contra suya el 
hombre, sin haber perdido nada de sus imponentes formas y de sus 
esbeltos perfiles56».

56.- Según Tormo (op. cit), Quadrado (1819-1896), había visitado el Alcázar de joven, en 
1840, sin afán de investigación histórico-artística; luego lo examinó y estudió después del 
incendio de 1862

Hasta aquí, nos hemos referido a los autores, escritores y 
dibujantes, que han tratado la ciudad y su alcázar; con frecuen-
cia iban emparejados: Roscoe y Roberts, Davillier y Doré, o 
Quadrado y Parcerisa, como actores repartiéndose funciones 
en la obra. Pasemos a ocuparnos ahora de José María Avrial, 
el artista que más abundante documentación sobre la Segovia 
antigua nos ha legado, y que de forma singular aunó en su 
obra las labores de pintor y comentarista.

La estancia de Avrial en Segovia, en la que tuvo ocasión de lle-
var a cabo su obra, vino motivada por su ocupación como “Direc-
tor y Maestro Principal” de la Escuela de Bellas Artes de Segovia; 
la misma fue breve, tan solo tres años entre 1837 y 1840, pero le 
cupo la fortuna de conocer una ciudad aún intacta, en la que las 
funestas consecuencias de la reciente desamortización, aún no se 
habían dejado sentir. Así, a través de sus dibujos pudo trasmitir-
nos las imágenes de una Segovia que en el siguiente medio siglo 
perdería una importante cantidad de edificios de interés, princi-
palmente de carácter religioso, algunos de forma tan inmediata 
que a la llegada de la fotografía ya habían desaparecido57. 

57.- Las primeras fotografías conocidas de la ciudad de Segovia se deben a E.K. Tenison, 
de 1852. Charles Clifford (Londres, 1819- Madrid, 1863), llegó a España a finales de 1850 

Nació Avrial en Madrid, el 26 de febrero de 1807, y a la edad 
de doce años se matriculó por primera vez en los estudios de la 
Real Academia de San Fernando, mereciendo por sus rápidos 
adelantos el pase a los estudios superiores a los dos años de asis-
tencia a sus clases58. En 1832 obtuvo el único premio concedi-
do a la perspectiva en el concurso general abierto por la citada 
Academia. Sus profesores D. José de Madrazo y D. Francisco 
Brambilla, ambos pintores de cámara de S. M., instruyeron al 
joven artista en las facetas y técnicas de la pintura, el primero 
en la litografía de los cuadros del Real Museo, y en pintar vistas 
de los sitios reales el segundo. Previos los ejercicios que se re-
querían por Reglamento de aquella época, la Real Academia de 
San Fernando le creó por unanimidad su individuo de mérito en 
9 de julio de 1837; distinción que también le concedió la de San 
Carlos de Valencia, un año más tarde. En el referido año de 1837 

y en enero del año siguiente se encontraba en Madrid realizando con A. Goulston (A. 
Guesdon?), ascensiones aerostáticas a bordo del globo Royal Cremorne and Normandie. 
A Segovia debió llegar en 1853 y a él se deben las tres fotografías más antiguas del Alcázar: 
dos desde la plaza frontera y otra desde poniente. Jean Laurent (1816-1886), establecido 
en Madrid en 1850, inició su actividad fotográfica cinco años más tarde; sus primeras fo-
tografías de tema segoviano son de 1860, siendo a partir de entonces muy numerosas, del 
mayor interés, por su calidad, las del Alcázar tras el incendio.

58.- Ver OSSORIO Y BERNARD, Manuel., Galería biográfica de artistas españoles del siglo 
XIX, Madrid 1868 , Tomo I, pp 52-56 

AVRIAL Y SEGOVIA
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José María Avrial
Por Eduardo Balaca. Museo de la Real Academia de Bellas 
Artes de San Fernando.

ganó por oposición la plaza de Director y Maestro Principal de 
la Escuela Especial de Nobles Artes de Segovia, vacante por el 
cese de don Victorino López59, en cuyo destino promovió y creó 
las clases de adorno y de perspectiva, de que carecía, encargán-
dose voluntariamente y sin interés de esas nuevas enseñanzas, 
además de las que por obligación debía desempeñar, dando tam-
bién a la Escuela hasta treinta modelos de dibujo de adorno y de 
figura ejecutadas por su mano. 

La Escuela Especial de Nobles Artes de Segovia era un 
centro surgido al amparo del “impulso misional de los minis-
tros de Carlos III, que multiplicaron por toda España estos 
institutos de enseñanza”. Fue fundada por Real Cédula de 14 
de mayo de 1778, siendo su primer director Antonio Espinosa 
de los Monteros, grabador de la casa de la Moneda de Sego-
via e impresor. Se instaló entonces la escuela en unos locales 
de la antigua casa-fortaleza de los Segovia, que luego había 
sido residencia de los marqueses de Moya, donde el mismo 
Espinosa tenía instalada su imprenta60. En 1836, después de 

59.- Victorino López, hábil miniaturista, obligado por su cargo de profesor de Dibujo del 
Colegio de Artillería, había seguido el éxodo de los cadetes cuando hubieron de abando-
nar el Viejo Alcázar ante la invasión de las tropas carlistas de Zariategui. Ver LOZOYA. 
Marqués de, Don José María de Avrial y Flores, Estudios Segovianos, 1964, pp. 7-24.

60.- Después, durante muchos años, el edificio sería conocido como la Imprenta Vieja, y 
en 1845 pasó a albergar el Instituto de Segunda enseñanza, luego llamado Instituto Ge-
neral y Técnico, antecedente del actual Mariano Quintanilla. Ver GOMEZ DE SOMO-
RROSTRO, Andrés., Manual del viajero en Segovia ó sea reseña historico-descrptiva de esta 

pasar por diversas vicisitudes y gracias al empeño del canó-
nigo don Felipe Pardo Garcia, la escuela resucitó, pasando 
a ocupar la primera planta del viejo caserón que había sido 
residencia de Enrique IV y más tarde ocupado por el Hospital 
de Viejos, del que subsiste la capilla de traza gótica. Allí per-
maneció el centenario centro artístico hasta 1974 en que fue 
clausurado ante el ruinoso estado de su fábrica, trasladándo-
se a la cercana Casa de los Picos61.

Ciudad, Segovia 1864, pp 96 y ss.

61.- El edificio ha sido considerado tradicionalmente como el Palacio Real de Segovia, en 
razón de su carácter urbano y civil, frente al castrense del Alcázar, y aún a pesar de la valo-
ración de “buque insignia” que de la red palacial del Reino de Castilla este tenía en la baja 
Edad Media. Nada preciso sabemos de sus orígenes, si bien su construcción tradicional-
mente se ha atribuido a Juan II para su hijo Enrique, quien hizo de él su morada habitual 
en la ciudad, reservando el Alcázar para las funciones representativas de la Corte. Según 
Colmenares, en 1429 puso el Rey Don Juan II casa al príncipe don Enrique en nuestra 
ciudad “de la cual adelante le hizo donación y gracia con toda su jurisdicción”. En 1456 
se llevaron a cabo notables obras de remodelación en la casa, coincidiendo con las muy 
importantes que por entonces se estaban llevando a cabo en el Alcázar, y cabe interpretar 
que Xadel Alcalde, autor de la sala del Solio, no sería ajeno a la decoración del palacio Real 
de San Martín. Por aquellas fechas ocupaba la totalidad de la manzana delimitada por la 
Plaza de San Martín, calle de Arias Dávila, plaza de los Huertos, plaza de las Arquetas de la 
Reina y plaza de los Espejos. Tenía un carácter típicamente mudéjar, sin una organización 
clara, con lujosos interiores que en absoluto se traslucían al exterior. Así, debía tratarse de 
un anárquico conjunto de edificaciones organizadas en torno a varios patios, definiendo 
varios palacios, principalmente el del Rey y el de la Reina, independientes según la etique-
ta de los Trastámara, como señala Domínguez Casas (Arte y etiqueta de los Reyes Católi-
cos, Madrid, 1993). A saliente, frontero a la plaza de las Arquetas, entonces era conocida 
como de Pedro Beltrán, se encontraba el Palacio de la Reina, en tanto que el del Rey estaba 
a Poniente, en el ángulo que forman las calles hoy denominadas de San Martín y Arias 
Dávila; en la parte que hoy ocupa la plaza de los Espejos, entre ambos palacios, estaba el 
corral de la leonera de Enrique IV quien, además, tenía osos en el foso del Alcázar.
A la muerte de la reina Isabel, don Fernando cedió (?) el conjunto a Diego de Barros quien, 
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La escuela compartía locales con la biblioteca Provincial62 
y su personal consistía en un primer director que había de ser 
artista y que por el modesto estipendio de cinco mil reales 
anuales, tenía que hacerse cargo de las clases de Dibujo del 
natural y de estatua, de perspectiva, de adorno y paisaje; de 
un segundo director, que había de ser arquitecto, el cual co-
braba cuatro mil cuatrocientos reales anuales, y desempeñaba 

más tarde, lo dividió en varias partes que pasaron a diferentes descendientes suyos. En 
1518 Pedro López de Medina y Catalina de Barros, su mujer, fundaron sobre la parte sur 
del solar el Hospital de Nuestra Señora de la Concepción, para que acogiese “viejos ciu-
dadanos que impedidos no pueden ganarse el sustento”, el comúnmente conocido como 
Hospital de Viejos. Lo que en origen eran los cuartos del Rey fue, andando el tiempo, 
palacio de los Porras y Bracamonte, aligados con los Mexía, Tovar y Contreras, según pre-
gona la heráldica que hoy ostenta. La parte correspondiente a los cuartos de la Reina, pasó 
a manos de su hija Isabel de Barros, casada con el licenciado Diego de Heredia el Viejo, 
luego famoso comunero; este, en 1507 debió arrendar la parte de la Plaza de las Arquetas, 
a la Santa Inquisición, que antes había ocupado el caserón de Francisco de Cáceres, hoy 
palacio de los marqueses de Lozoya, en la plaza de San Pablo y luego otra casa en la Ca-
nonjía Nueva, junto a la Cuesta del Doctoral. Más tarde, por tractos sucesorios y alianzas, 
en época que desconocemos, esta parte del palacio pasó a manos de los Mercado Peñalosa 
y descendientes de estos últimos, los Galicia, lo poseyeron y habitaron hasta no hace mu-
chos años. Hoy se encuentra en penosa ruina sin visos de recuperación.
Sobre el Hospital de Viejos se instaló en 1836 la Escuela Especial de Nobles Artes, que con 
anterioridad había estado instalada en el palacio de los marqueses de Moya, y por enton-
ces era propiedad de la Condesa de los Villares, en la plazuela de San Juan; en 1838 cedió 
parte de sus locales al recién creado Colegio de Abogados de la ciudad. En este lugar per-
maneció la escuela hasta 1974 en que el local fue clausurada debido a su estado de ruina. 
Tras unas profundas obras de restauración, ciertamente discutibles, en abril de 1998 abría 
sus puertas el Museo Esteban Vicente, instalado en sus locales.

62.- La Biblioteca Provincial fue formada en 1842 siendo Jefe Político don Laureano María 
Muñoz, con los libros de los suprimidos conventos amén de algunas donaciones y adquisi-
ciones. Según señala Gómez de Somorrostro, en 1864 contaba la biblioteca con “cuatromil 
cuatrocientos volúmenes y algunos manuscritos muy notables” (Manual del Viajero en 
Segovia, Segovia 1864, p.96).

las clases de Dibujo lineal aplicado a las artes, de nociones 
generales de arquitectura, delineación y lavado de sus cinco 
órdenes, de aritmética y geometría prácticas “en toda su exten-
sión para los artistas y agrimensores, aritmética y geometría 
para dibujantes y delineación, lavado y composición de toda 
clase de artefactos para los artesanos”. Cada uno de los direc-
tores tenía su ayudante, gratificado con mil reales anuales el 
de pintura y con trescientos veinte el de arquitectura. El perso-
nal subalterno se componía de un conserje, con una dotación 
de cinco reales diarios, un portero y un celador con haberes 
cada uno de dos reales diarios. El gobierno y administración 
del centro, estaba a cargo de una Junta compuesta de perso-
nas notables por su posición social, ilustración y amor a las 
Bellas Artes, presidida por el jefe político, que celebraba sus 
reuniones en un salón del mismo edificio “adornado hasta con 
lujo”. Cuando se producía una vacante la Junta acudía a la Real 
Academia de Madrid, la cual proveía por oposición cuando se 
trataba de cargos de los niveles superiores.

«Cuando José María Avrial llegó a Segovia a tomar pose-
sión de su destino,-nos relata Lozoya63- se encontró una ciudad 
hundida en una miseria sin esperanzas» que hacía tan solo dos 
años había sufrido el proceso desamortizador que tan funes-
tas consecuencias habría de tener para su patrimonio artísti-

63.- LOZOYA. Marqués de, Op. Cit. p. 12.

co. Desgraciadamente buena parte del archivo de la Escuela 
segoviana se ha perdido, lo que nos ha privado de conocer 
con algún detalle la estancia de Avrial en nuestra ciudad. Os-
sorio y Bernard señala que «...promovió y creó las clases de 
adorno y de perspectiva, de que carecía, encargándose volunta-
riamente y sin interés de estas nuevas enseñanzas, además de 
las que por obligación debía desempeñar, dando también a la 
Escuela hasta treinta modelos de dibujo de adorno y de figura 
ejecutados por su mano». Pero en lo que ahora nos interesa 
fundamentalmente, Avrial debió realizar innumerables dibu-
jos y bocetos sobre paisajes y edificios de la ciudad, de los 
que una importante parte nos es conocida, amén de algunos 
cuadros al óleo dispersos en colecciones privadas y de difícil 
localización. Según Ossorio, en 1839 remitió desde Segovia a 
la Academia de San Fernando una colección de antigüedades 
de la ciudad «...en la que están comprendidas copias exactas en 
conjunto y detalles de los magníficos salones del Real Alcázar 
incendiado en 6 de Marzo de 1862, únicos dibujos que existen 
hoy de aquel rico e histórico monumento de la antigüedad»”64. 
Tal como relata Lozoya, «Dedicó especial atención al Alcázar, 
entonces vacío, pues el Colegio de Artillería que lo ocupaba des-
de 1764 se había trasladado a Madrid después de la conquista 
de la ciudad por Zariátegui (…) Ningún otro edificio de España 
podía proporcionar a un escenógrafo un repertorio tan copioso 

64.- OSSORIO, op. cit. p.53

para la decoración de los dramas románticos. (…) los dibujos y 
las acuarelas que representan las estancias principales del Alcá-
zar y los detalles de su ornamentación tienen un carácter menos 
artístico y más documental. Las vistas de la sala del Solio, de 
la Galera, de los Reyes y del Cordón, realizadas minuciosamen-
te a pluma, están concebidas como escenografías de un drama 
romántico y de acuerdo con este concepto los personajillos van 
disfrazados de magnates, de damas, de pajes y de guerreros, con 
atavíos que parecen sacados de la guardarropía de un teatro 
contemporáneo». Como señala Ruíz Hernando, la idea que del 
Alcázar tenía Avrial estaba impregnada de romanticismo, que 
llegaba al extremo de idealizar el edificio como un todo orien-
tal, incluso en los aspectos más europeos, como eran las agu-
das cubiertas empizarradas. Y así lo valoraba el propio Avrial, 
entendiendo el Alcázar como el único palacio real conservado 
en Castilla del tiempo de los árabes y la decoración de esco-
rias y los chapiteles como modelos orientales.

Los dibujos más elaborados los condensó en dos álbumes, 
estructurados a la manera de los libros de los viajeros román-
ticos, es decir, acompañados de textos ilustrativos sobre la 
historia y arte de la ciudad y sus monumentos; en estos, da in-
teresantes noticias y comentarios sobre los edificios, muchos 
de ellos tomados de otros autores, pero otros de su propia co-
secha. El primero de los álbumes lo denominó Segovia Pinto-
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resca65, y consta de un total de 82 vistas de la ciudad a plumi-
lla con aguatinta, comprendiendo paisajes y monumentos, así 
como pormenores arquitectónicos y escultóricos varios. Inclu-
ye tres vistas generales del Alcázar, las que llevan los números 
50, 51 y 52: la primera tomada desde la bajada del Pozo de la 
Nieve, que denomina El Alcázar, por el lado del norte; la segun-
da desde la Fuencisla, con San Marcos en primer término y la 
ciudad al fondo, titulada Vista de Segovia, tomada por detrás del 
Alcázar; y la tercera desde la cuesta de los Hoyos, denominada 
El Alcázar, por el lado del arroyo Clamores. El segundo de los 
cuadernos de Avrial está dedicado exclusivamente a los inte-
riores del Alcázar y aquí introduce el color en la mayor parte 
de las láminas, con excepción de las cuatro que tienen un ca-
rácter general de cada una de las salas. Y si el primero es, bási-
camente, una guía histórica y artística de la ciudad (la primera 
de cuantas se han realizado), el segundo es fundamentalmente 
una cartilla-repertorio de modelos y elementos decorativos de 
las principales salas del Alcázar, con singulares referencias y 
comentarios sobre sus orígenes y características.

65.- En 1949 Manuela Avrial, nieta del pintor, donó a la Academia de San Fernando cuatro 
álbumes con dibujos de Zamora, Oviedo León y Segovia. Del conjunto, la parte dedicada 
a Segovia es lo que constituye el álbum “Segovia Pintoresca. Una primera edición de este 
álbum fue realizada por la Real Academia de Historia y Arte de San Quirce, en el boletín 
Estudios Segovianos, con edición separada, en 1965, incluyendo un estudio preliminar del 
Marqués de Lozoya. En 2005, la misma Academia realizó una edición facsímil del álbum, 
con estudio y comentarios de J. M. Merino de Cáceres

El álbum del Alcázar, según el parecer de Tormo, debió 
ser realizado hacia 1844, siendo adquirido por el Estado cua-
renta años después, estando don Alejandro Pidal al frente del 
Ministerio de Fomento66, en la cantidad de 7.000 pesetas, de-
positándolo en la Real Academia de Bellas Artes de San Fre-
nando. Ese mismo año, el Ministerio decidió hacer una edición 
litografiada del álbum, de carácter limitado, pues en principio 
se pensó en una tirada de 12 o 25 ejemplares, si bien al final se 
concertó una de 70, por la cantidad de 4.975 pesetas. Se con-
trató con la casa de D. José María Alcaráz, y a su fallecimiento 
con D. Felix Lucio Arnáiz, si bien a lo largo de doce años nada 
hicieron los litógrafos, ni tampoco la Administración se preo-
cupó por el tema hasta 1896; en julio de este año ordenó el Sr. 
Linares Rivas67 que se cumplimentara el encargo y contratos 

66.- Pidal fue nombrado ministro de Fomento el 18 de enero de 1884, en un gabinete 
presidido por Cánovas. De Fomento dependían desde 1855 todos los asuntos relacionados 
con la educación, antes de que se creara el Ministerio de Instrucción Pública y Bellas Artes 
en 1900. Durante el mandato de Pidal, el 11 de octubre de 1884, se declaró monumento 
nacional el Acueducto de Segovia, mediando un informe de la Real Academia de San 
Fernando que levantó fuerte polvareda en la ciudad. Así aquella justificaba la inmediata 
declaración ante “el rumor de que aquel Ayuntamiento (de Segovia), que ya en época no 
lejana había dado motivo de reclamaciones de la Real Academia de San Fernando por 
ciertas obras de mal llamada restauración, que permitió ejecutar en el famoso acueducto, 
va a permitir que se haga alguna edificación arrimada a sus pilares”. El Ayuntamiento, 
“dolorido ante las apreciaciones injuriosas y calumniosas contra esta población “, acordó 
“interponer el debido recurso, pidiendo reparación del agravio inferido al Ayuntamiento 
y a Segovia entera”.

67.- Aureliano Linares Rivas (1841-1903), fue ministro de Gracia y Justicia con Alfonso 
XII y de Fomento durante la regencia de María Cristina.

celebrados en 1884, bajo la inspección de una Junta recepto-
ra de las cromolitografías que formaron los arquitectos Fer-
nando Arbós, Enrique Repullés Segura y Arturo Navascués, 
quedando todo ultimado el 24 de febrero de 1900. Sin embar-
go nada se proveyó en cuanto a la difusión y comercialización 
de las láminas, que quedaron olvidadas durante algunos años 
hasta su descubrimiento en 1905 por don Elías Tormo; habían 
desaparecido entonces algunas láminas, pero con las restantes 
se pudo conformar un total de 63 álbumes que con un prólogo 
del propio Tormo y “notas ilustrativas”, lo publicó la Comisa-
ría General de Bellas Artes y Monumentos en junio de aquel 
mismo año.
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El discurso de Avrial sobre el Alcázar se encuentra repar-
tido entre los dos cuadernos segovianos mencionados; en el 
primero nos da noticias sobre su historia y su arquitectura, y 
luego, como ampliación de lo anterior e incidiendo sobre su 
carácter artístico, le dedica un segundo espacio al comentar 
las tres vistas exteriores que del mismo se incluyen. El texto 
del segundo de los álbumes se refiere fundamentalmente a la 
descripción de las salas dibujadas y se reproduce en su integri-
dad con las láminas. Revisemos ahora el texto del primero de 
los cuadernos en su parte referente a la fortaleza.

En su introducción al álbum Segovia Pintoresca, comienza 
Avrial por hacer una descripción de la ciudad, su situación, anti-
güedad, historia, hijos célebres, riqueza, etc. pasando a continua-
ción a hacer una glosa de los tres principales monumentos de la 
ciudad, sobre los que se permite la libertad de emitir peculiares 
juicios valorativos. Así, esto es lo que dice con relación al Alcázar:

«La fortaleza o alcázar, único real palacio que se conserva 
en Castilla del tiempo de los árabes68, es magnífico en los diver-

68.- Algunas apreciaciones de Avrial están tomadas literalmente del texto de Góngora, 
como ya hemos señalado. Dice así Góngora: “Alcázar. Fortaleza y único real Palacio que se 

sos artesonados de sus techos y relieves de sus frisos. Se cree su 
primera reparación por Alfonso VI, hacia el año de 1075. La 
elevación de su friso sobre el nivel del río es de 96 varas y precede 
a esta fortaleza un foso picado en la roca de 25 varas de profun-
didad y puente levadizo. Cuando los alborotos de los comuneros 
en 1520, defendió con valor esta fortaleza a favor del Emperador 
Carlos V y por espacio de seis meses de sitio su alcaide don Diego 
de Cabrera, hermano del conde de Chinchón y ayudole mucho en 
la defensa Rodrigo de Luna, alcaide de la torre de la Catedral 
(que estaba entonces en la plaza del alcázar). La más antigua 
noticia que de sus alcaides conserva, es la de haberlo sido en 
1439 Ruy Díaz, que fue también gobernador de Segovia como lo 
había sido su padre Juan Hurtado de Mendoza, mayordomo del 
rey en 1399, y también su abuelo. Fueron alcaides del Alcázar y 
gobernadores de Segovia don Juan Pacheco en 1441, don Pedro 
Girón en 1445, Pedro de Muncharas en 1465, Juan Daza en 
1467, y Andrés de Cabrera en 1470, continuando desde él los 
condes de Chinchón sus herederos. Ha sido siempre prerrogativa 
de estos alcaides el alzar el estandarte en la proclamación del 
Rey, en el Alcázar y plaza mayor de la ciudad.

conserva en Castilla del tiempo de los árabes”. Op. cit. p. 106.

EL ALCÁZAR CONTADO POR AVRIAL

Vista de Segovia tomada por detrás del Alcázar
José María Avrial, Lámina 51 del álbum Segovia Pintoresca, 1843.
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«La torre de don Juan, reparada o levantada en su reinado, 
es lo más elevado y fuerte. Sirvió de prisión en 1448 a don Fer-
nando Alvarez de Toledo conde de Alba y a Pedro de Quiñones 
por mandato de don Juan II. También lo estuvo Mos de Montyñi, 
hermano del conde de Horno, en 1566, por tratar secretamen-
te con el príncipe don Carlos en tiempo de la alteración de los 
estados de Flandes. El ministro que fue de todas las secretarías, 
duque de Piperdá (sic), se fugó de esta fortaleza en 1728, a los 
dos años de prisión, donde estaba como reo de estado por Felipe 
5º. En las habitaciones reales hay muchas inscripciones que to-
das están copiadas literalmente en el cuaderno de vistas de ellas.

«Todo el edificio está cubierto de pizarras, adornados sus mu-
ros con escorias de hierro situadas con simetría, y la gallardía y 
perfección de los chapiteles de los 16 cubos que le adornan son 
un modelo de estilo oriental69. La obra de arquitectura del patio 
principal la hizo Francisco de Mura (sic) en el año de 1596, 
es de piedra cárdena y tan disimulada la irregularidad de su 
planta cuanto puede ofrecer el arte. Desde el año de 1764 ocu-
pa este Alcázar la Academia del Real Cuerpo de Artillería, por 
disposición del rey don Carlos III. En este colegio aprendieron 
heroísmo Daoíz y Velarde y se educaron los caballeros cadetes del 

69.- Dice así Góngora: “Todo este magestuoso edificio está cubierto de pizarra, adornados 
sus muros con escorias de hierro situadas con simetría, y la gallardía y perfección de sus 
capiteles (sic) en los 16 cubos que la adornan son un modelo del estilo oriental”. Góngora, 
op cit. p. 166.

Cuerpo, instruyéndose en las matemáticas, fortificación, dibujo, 
artillería, física, química, religión, historia, geografía, lengua 
francesa, esgrima, baile y equitación. La biblioteca contendrá 
como 6.000 volúmenes de las mejores obras militares y matemá-
ticas, cuyo acopio se sostiene y aumenta con la dotación de 3.000 
reales anuales, está en la gran sala llamada de los reyes. En el 
altar de la capilla es de gran mérito el cuadro que representa la 
adoración de los Santos Reyes, obra de Bartolomé Carducho, en 
1600; también lo es el retrato de Carlos III, pintado por Mengos 
que posee este Real Colegio».

Las noticias que da Avrial sobre el Alcázar son ciertamente 
singulares y, sin duda alguna, en ellas no hace sino reflejar opi-
niones populares generalizadas en aquel tiempo. Cabe destacar 
la fascinación que parece producirle el arte islámico y la delecta-
ción con que lo trata en sus dibujos; y no solo en el Alcázar, como 
veremos más adelante, sino en la ciudad en general, incluyendo 
en su cuaderno los pocos elementos que de este carácter se en-
cuentran en Segovia, como es la sinagoga, a la que le dedica dos 
láminas, y las guarniciones de puertas y ventanas del palacio de 
Enrique IV y de la Casa de los marqueses de Moya, a los que 
dedica cinco dibujos. Al Alcázar le asigna un carácter “árabe” y 
si bien no se arriesga a establecer fechas sobre su construcción, 
aventura una prolongada presencia musulmana en la ciudad y 
en tal sentido, en el apartado referente a la Historia de Segovia, 
dice lo siguiente:

«Colígese de la historia que habiendo el rey D. Alonso, yerno 
de Pelayo, restaurado a Segovia y dejándola en defensa, Abderra-
mán, primer rey de la Morisma en España, vino con poderoso 
ejército y la hizo sufrir todos los horrores de la guerra en el año 
de 755. Restaurada de los moros por el Conde Fernán González 
en 923, fue conservada hasta el año de 1072 que fue presa de 
Alí Maimen, rey moro de Toledo que destruyó su muralla. Ulti-
mamente quedó Segovia por Alfonso VI en el año de 1075 que la 
restauró de los moros y reparó sus muros».

La moderna historiografía establece un prudente interrogan-
te sobre la posible presencia islámica en Segovia, entendiendo, 
en cualquier caso, que la mencionada campaña de Alí Mamón no 
fue tanto de apropiación de la ciudad, posiblemente despoblada 
por entonces, como de precautoria medida estratégica con la cla-
ra intención de evitar su ocupación por los cristianos del norte; 
en este contexto hay que valorar la destrucción de algunos arcos 
del acueducto, en el entendimiento de que el valor estratégico de 
la plaza disminuiría notablemente al carecer de abastecimiento 
de agua. En todo caso no parece que la repoblación de la ciudad 
tuviera lugar hasta el 1088, trece años más tarde de lo señalado 
por Avrial, y en cualquier caso después del año de 1085, fecha 
de la conquista de la ciudad de Toledo; sería entonces cuando 
comenzara la construcción de sus murallas, por iniciativa de Rai-
mundo de Borgoña, yerno del rey castellano, y la reedificación 
de su principal fortaleza, luego convertida en alcázar.

No andaba errado Avrial al atribuir a Alfonso VI la repara-
ción de la fortaleza, aunque confundiera la fecha, toda vez que 
los cristianos debieron encontrar importantes restos de una 
anterior fortificación de origen romano, algunos de los cuales 
han quedado manifestados en el curso de unas obras de res-
tauración llevadas a cabo hace algunos años, en la parte norte 
de la liza70.

Conjeturas aparte, la primera referencia documental sobre 
la fortaleza segoviana no aparece hasta 1120, treinta y dos años 
después de la repoblación de la ciudad por el conde Raimundo, 
primer esposo de la reina Doña Urraca. Se trata de una con-
cesión del Concejo, al obispo y a la catedral de Santa María, 
de unos terrenos para la ubicación de la claustra o barrio de 
los canónigos. En el documento se la menciona como vallum 
oppidi y valladarium castelli, que debemos traducir al castella-
no como obra de empalizada y empalizada del castillo, lo cual 
nos da una idea aproximada del carácter de la fábrica en aquel 
momento. Dos años más tarde, en 1122, en un documento de 
donación al obispo y a la diócesis segoviana por Alfonso el Ba-

70.- En el curso de las obras de renovación del revoco de la barrera, llevadas a cabo en 
1983, aparecieron dos puertas tabicadas, una a norte del paño y otra a sur, antiguos acce-
sos a la fortaleza, en un nivel seis metros inferior del actual del puente levadizo- Vaciada 
la del costado norte, se descubrió el basamento de la torre que alberga la “escalera de 
Industria”, formado por grandes sillares de carácter romano, sobre un corte de la roca de 
asiento de cuatro metros de altura.
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tallador, se la menciona ya como castro, al igual que en otro 
del siguiente año, de la reina doña Urraca. No es hasta 1135, 
con motivo de la confirmación de las anteriores donaciones, 
realizada por Alfonso VII, cuando aparece por primera vez la 
denominación de alcaçar, apelativo que ya nunca perderá aun-
que a veces le alterne con el de castillo.

La llamada Torre de Juan II, a la que alude Avrial y que 
con frecuencia es mal llamada torre del homenaje, es quizás la 
única obra acometida en la fortaleza durante el reinado de este 
monarca y si bien en principio se la denominó torre Nueva, 
luego pasó a dar memoria del rey que emprendió su construc-
ción; es, sin duda alguna, la más majestuosa de cuantas lucen 
los castillos españoles, con una altura desde el foso de poco 
más de 300 pies castellanos. Parte de esta torre ya existía con 
anterioridad, elevada en tiempos de Alfonso VIII sobre una 
construcción anterior de origen romano y cobijaba en su parte 
inferior el acceso al patio de armas. Pero se trataba de una es-
tructura de escasa entidad, con una silueta que aún es recono-
cible al exterior en la fachada principal de la actual fábrica. La 
ampliación llevada a cabo por Juan II supuso la duplicación de 
su planta, hacia el sur, y el doblar igualmente su altura; es de-
cir, multiplicó por cuatro el volumen de la estructura anterior, 
sin que aumentara sensiblemente su espacio habitacional inte-
rior, habida cuenta del enorme espesor de sus muros. Parece 
como si su edificación estuviera motivada, más por un deseo 

de ostentación, que no por una necesidad práctica; sin embar-
go no hay que desdeñar una justificación de carácter militar 
ante la amenazante vecindad de la catedral, con su poderosa 
torre-campanario que superaba notablemente en altura a las 
de la fortaleza. Sin embargo el rey Don Juan, que había sido 
proclamado rey precisamente en aquel templo a la edad de 
tres años, no llegaría a ver concluida su obra, y los trabajos se 
habrían de prolongar durante los reinados de sus hijos Enri-
que e Isabel, correspondiendo la gloria de su culminación y de 
su actual fisonomía a Juan Guas, el genial maestro de origen 
bretón, tan estrechamente vinculado artísticamente con nues-
tra ciudad.

La alcaidía del Alcázar, a la que Avrial presta particular 
atención, era un cargo muy antiguo, vinculado desde sus orí-
genes a la más poderosa nobleza de Castilla; a partir de 1266 y 
hasta finales del siglo XIV, aparece supeditado a la Corona, en 
tanto que la tenencia de alcaidía solía concederse a notables 
de la nobleza local segoviana. Luego, desde mediados del siglo 
XV y como favor real, la alcaidía se confirió a personajes de la 
alta nobleza castellana: primero lo fueron los Mendoza, luego 
los Pacheco y más tarde los Cabrera-Bobadilla 71. Con estos, la 
alcaidía del Alcázar de Segovia quedaría vinculada al condado 

71.- CEBALLOS ESCALERA, A. “Alcaides, tesoreros y oficiales de los Reales Alcázares de 
Segovia”, Valladolid, 1995. Ver pp. 30-55.

de Chinchón hasta el siglo XVIII cuando, al instalarse en la 
fortaleza el Real Colegio de Artillería, la función pasase a ser 
desempeñada por el Coronel director del Centro.

Hace también Avrial obligada referencia a la función del 
Alcázar como prisión de Estado, cometido que le fue asignado 
desde fecha bien temprana, y función que fundamentalmente 
cumplía la torre de Juan II, el recinto más protegido y seguro 
de la fortaleza. Sin embargo, pronto la capacidad de la torre 
vendría a quedar notablemente reducida, a causa de las obras 
de reforzamiento de su estructura que hubieron de realizarse 
tras el asedio de los comuneros de 152172, por lo que los pri-
sioneros no fueron muy numerosos en ningún momento. Pero 
frente al número hemos de valorar la calidad y así, el Alcázar 
alojó a prisioneros altamente singulares, bien fuera en razón 
de su condición social, bien por el alto grado de peligrosidad 
política. La torre disponía de capilla, para uso de los ilustres 
huéspedes, a los que, circunstancialmente y como única ex-
pansión, se permitía pasear por la galería de moros, adosada 
al frente principal de aquella, sobre el antiguo adarve. Recibía 

72.- Todo parece indicar que la torre debió quedar muy malparada tras el largo asedio 
comunero, muy principalmente los cuerpos inferiores, por lo que durante los trabajos de 
reparación, se procedería a macizar el basamento a fin de restablecer la reciedumbre per-
dida y evitar su desmoronamiento. En la actualidad las tres plantas inferiores están cega-
das, siendo imposible el vaciado de las estancias que albergan, ante la dureza del hormigón 
calicastrado que las ciega. Las dos plantas superiores, también fueron reforzadas, regrue-
sando el espesor de sus muros y bóvedas, por lo que también se disminuyó su capacidad.

ésta su nombre de un grupo de once arraeces berberiscos, 
capturados en el Mediterráneo en tiempos de Carlos III; pen-
dencieros y al parecer dados a la embriaguez que, olvidados 
al por los gobernantes del momento, permanecieron durante 
largos años alojados en esta parte del Alcázar, por donde los 
segovianos les veían deambular, con sus singulares y llamati-
vas vestimentas.

Larguísima es la lista de prisioneros ilustres en la fortaleza 
segoviana, una singular parcela de la historia del Alcázar en 
parte ya escrita73. Así, entre otros, ya en el siglo XV encon-
tramos los condes de Triviño, de Olmedo y de Alba. Luego, 
en la centuria siguiente, al barón de Montigny, hermano del 
conde de Horn, cabecilla de la conspiración urdida por el prín-
cipe Carlos contra su padre, Felipe II; encarcelado en 1567, se 
produjeron varios singulares intentos de liberación, si bien al 
fin fue ejecutado en Simancas. Más adelante encontramos al 
Marqués de Ayamonte, primo del Conde-Duque de Olivares 
y pariente de la esposa de Juan IV de Portugal, instigador de 
un movimiento separatista en Andalucía y que, tras un proce-
so de tres años, fue ajusticiado en la cárcel de Segovia 74. Por 

73.- Ver PEÑALOSA ESTEBAN-DRAKE, Isabel., El Alcázar de Segovia, prisión de Estado. 
La guerra de Sucesión española, 1701-1714, y la represión del bando austríaco”, Segovia 
2001.

74.- La condición de residencia real, que poseía el Alcázar, condicionaba que dentro de él no 
se celebrasen ajusticiamientos, por lo que estos solían tener lugar en la cárcel de la ciudad.
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aquellas fechas sufrió también prisión en el Alcázar un singu-
lar personaje italiano llamado Vicenzo Lupati, alquimista, que 
convenció al Conde-Duque de su facultad para fabricar oro 
partiendo de metales vulgares, y que también sería ahorcado 
en la cárcel de la ciudad, en 1636; la condición de residencia 
real de la fortaleza justificaba la no celebración de ejecuciones 
en su recinto.

Otros ilustres inquilinos, a su pesar, fueron el Duque de 
Guisa, los condes de Melgar, de Monteleón y de Villamar; el 
príncipe de Stigliano y la hermosa María Mancini, sobrina del 
cardenal Mazarino. Muy numerosos fueron los presos duran-
te la guerra de sucesión, entre ellos el Duque de Medinaceli 
y, como dice Oliver Copons, “hasta treinta y ocho personas 
más, en general extranjeros y partidarios de la causa del Archi-
duque, todos sometidos a régimen severísimo”. Quizás entre 
todos el más singular sea el osado aventurero holandés Juan 
Guillermo de Ripperdá, que alcanzó el mayor grado de con-
fianza del rey Felipe V, que le encumbró a lo más alto en la 
Corte; caído en desgracia a causa de sus intrigas con Ingla-
terra, fue encarcelado en el Alcázar de donde logró huir dos 
años después, gracias a la complicidad de una dama y una cria-
da, protagonizando una rocambolesca aventura. Luego conti-
nuaría su azarosa vida por media Europa y Norte de Africa, 
marcada siempre por acusados altibajos de la fortuna. Por el 
contrario la más tétrica es la historia del franciscano flamenco 

fray Agustín Antonio Lemarchand, primero preso en la Bastilla 
y luego en el Alcázar; aquí vivió durante veintidós años, sin que 
se conozca a ciencia cierta la causa de su encierro, aunque se 
ha supuesto fuera un intento de asesinar a Felipe V.

Algunos singulares huéspedes de la torre del Alcázar tan 
solo existieron en la imaginación de escritores y novelistas, 
cómo Gil Blas de Santillana, inventado por Alain René Lesage, 
o Torcuato Ramírez, protagonista de la comedia El Delincuente 
honrado, creación de Gaspar Melchor de Jovellanos. La fama 
del Alcázar, al igual que la Bastilla o la Torre de Londres, ha 
excitado constantemente la imaginación de artistas y literatos, 
siendo frecuente punto de referencia de unos y otros.

Destaca luego Avrial el carácter de las cubiertas de la forta-
leza, asignándoles sorprendentemente una progenie oriental, 
reseñando igualmente la decoración de los muros a base de 
escorias que, entiende, son de hierro. De la obra de Felipe II 
nada parece merecer su atención y del patio de honor tan solo 
significa su disimetría, sin aprecio alguno de su arquitectura, 
aún cuando vuelve a referirse a él en otro pasaje.

Sí hace notar el hecho de que en la fortaleza estuviera ins-
talada la Academia de Artillería, aún cuando él la encontrara 
vacía, pues los cadetes lo habían abandonado poco tiempo an-
tes de la llegada del artista a Segovia y habrían de estar fuera, 

en Madrid, durante más de dos años. Del Real Colegio resalta 
la importante biblioteca, instalada en la Sala de Reyes, de la 
que tan solo conservamos una imagen de Antonio García, en el 
libro El Alcázar de Segovia, de José Losáñez de 1861, tan solo 
un año antes del incendio, ya comentada más arriba.

Volviendo al texto de Avrial, vemos cómo, a continuación 
de la Lámina 50, referente a la vista del Alcázar desde la ba-
jada del Pozo de la nieve, (Vista del Alcázar, tomada desde la 
muralla del norte de la ciudad), dice así:

«NOTICIAS SOBRE EL ALCÁZAR.- Esta fortaleza que cita 
Colmenares en la Historia de Segovia, impresa el año de 1636, 
al mismo tiempo que otras como fundación de Hércules Egip-
cio, presenta a primera vista todas las trazas de ser fundación 
más moderna, porque tiene todo el carácter de la arquitectura 
de la edad media, y difiere mucho de la que hoy se llama con-
vento de Santo Domingo el Real, por havitarla monjas Domi-
nicas y que antes se llamó casa de Hércules, y de la otra aque 
está al oriente de la Ciudad y que nombran casa de Segovia 75: 

75.- Confunde aquí Avrial, como igualmente lo hace en el comentario que adjunta a la 
lámina #5, la “casa de Segovia (también denominada “casa de los marqueses de Moya”), 
con la frontera junto a la puerta de San Juan, que entonces era conocida como “casa de los 
Cáceres”, al decir de Colmenares uno de los edificios más antiguos de la ciudad. De acuer-
do con su conformación actual, sus orígenes parecen remontarse al período románico y 
posiblemente fue primeramente solar del linaje de los Segovia. Luego, por alianzas, pasó 
a ser de los Cáceres y casa principal de este linaje en Segovia. En 1480, por orden real, 

ambas tienen el aspecto de más remota antigüedad. Si Hércules 
fundó en efecto en el mismo sitio esta fortaleza no es la que hoy 
se ve: en efecto, consultando con esta duda otros escritos, he ad-
quirido más esactas noticias de la fundación del actual Alcázar 
y averiguado que la primera fundación de él fué en el siglo 11 
por el Rey don Alonso el 6.º, que le empezó a manera de forta-
leza por los años de 1075 76, según el gusto de los árabes que 
ya tenían en España las célebres Escuelas de Córdoba, Sevilla 
y Granada; el rey don Alonso había observado las fortalezas de 
Toledo y quiso en Segovia, oponer al ímpetu de los moros otra 
semejante a aquella, después de su conquista 77. Está fundada 

la desocupó don Francisco de Cáceres, para que fuera instalado en ella el Consejo de la 
General Inquisición Suprema; en su fuerte torre, hoy desaparecida, estuvieron instalados 
el tribunal y las cárceles, hasta 1493, por lo que vino en llamársele “casa de las Cadenas”. A 
principios del siglo XIX era su propietaria Dª Mª Antonia de Avendaño y Cáceres, condesa 
de los Villares, quien en 1807 la vendió a don Julián Thomé de la Infanta, cuyo hija María 
de la Trinidad, casó con don Luis de Contreras y Mencos, pasando así la casa a propiedad 
de los marqueses de Lozoya.

76.- Equivoca aquí Avrial las fechas, ya que la repoblación de la ciudad de Segovia no 
tendría lugar hasta 1088, tres años después de la toma de Toledo.

77.- Nada sabemos de obras de Alfonso VI ni de su yerno Raimundo de Borgoña en el 
Alcázar. La primera referencia documental existente sobre el Alcázar es de 1120, treinta y 
dos años después de la repoblación de la ciudad. Se trata de una concesión del Concejo, al 
obispo y a la catedral de Santa María, de unos terrenos para la ubicación de la claustra; en 
el documento se le menciona como vallum oppidi y valladarium castelli, lo que traducido 
al castellano, obra de empalizada y empalizada del castillo, nos da una idea aproximada 
del carácter de la fábrica en aquel momento. El documento lo trascribe Colmenares, in-
dicando en el manuscrito de su Historia, que se encuentra en el libro de memorias del 
Cabildo, fol. 21. COLMENARES, Diego de. Historia De La Insigne Ciudad de Segovia y 
Compendio delas Historias de Castilla. Segovia, 1667, cap. XIII, § XI,, fol. 106. No parece 
probable que el Alcázar adquiriera ese carácter islámico que tanto sorprende a Avrial, has-
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en un gran peñasco, defendida como la de Toledo por la Natu-
raleza y por el Arte, rodeada de murallas casi invencibles en 
aquellos tiempos. Una honda cava avierta en la peña viva la 
precede; se entra por un puente levadizo al primer lienzo de 
muralla en que hay tres pequeños cubos en el centro y dos gran-
des a los extremos. Luego está la torre o castillo llamado de don 
Juan, porque fué el segundo de este nombre el que la levantó; 
esta torre es cudrilonga y la más elevada de todo el edificio, que 
en su cima se ve adornada con 12 pequeños cubos; desde lo pro-
fundo del foso hasta el extremo de la torre hay cerca de 400 pies 
de elevación. Sigue a esta gran torre el primer patio edificado, 
donde estaba el antiguo por los años de 1587 adelante, sobre 
planos y estilo de Herrera y también la escalera principal que 
da a dicho patio. De esta se pasa al segundo, donde está la torre 
del reloj y hay otra escalera que da a dicha torre conduce y a 
otra que en el siglo 16 llamaban del homenaje. Termina el edi-
ficio con varias torrecillas y cubos, cuyos chapiteles cubiertos de 
pizarra hacen su vista muy agradable. A la derecha del primer 
patio está la entrada a las Reales havitaciones, donde se ven 
salas magníficas con techos y artesonados de mucha variedad 
en su figura y adornos, donde muy particularmente brillan el 
estilo y gusto árabe con mucha semejanza a los de la Alhambra 
y otros de Granada: todos están adornados en el friso con ins-

ta tiempos de los Trastámara, si bien determinados elementos almohades se le añadirían 
durante las importantes obras llevadas a cabo por Alfonso VIII. 

cripciones antiguas en que se lee el año y el Rey o Príncipe por 
quien aquellas “Cuadras se ficieron”». 

En este párrafo no hace Avrial sino reincidir en algunos 
de los datos reflejados anteriormente, en la “Descripción de la 
Ciudad”, recayendo en los mismos errores allí cometidos. In-
siste en el carácter musulmán de la fortaleza, pero asignándole 
un origen cristiano, si bien vuelve a confundir las fechas. A la 
torre de Juan II le atribuye una altura desde el fondo del foso 
de cuatrocientos pies, cuando en realidad apenas sobrepasa 
los 300; hasta el pavimento de la terraza se miden 285 pies y 
18 más hasta lo alto de las escaraguaitas, correspondiendo 93 
pies a la profundidad del foso bajo el puente levadizo. El patio 
herreriano sigue sin interesarle en absoluto, evocando vela-
damente la existencia de otro anterior; la escalera tampoco le 
interesa lo más mínimo, ni siquiera su singular disposición es-
tableciendo bajo ella la comunicación entre los dos patios. Se 
maravilla sin embargo de las salas reales y de su decoración, 
que valora musulmana, ponderándola con admiración, estable-
ciendo una suerte de paralelismo con lo granadino.

Mientras que el primer álbum de Avrial, el que titula Sego-
via Pintoresca, tiene un carácter amplio, abarcando la totalidad 
de la ciudad, el álbum dedicado al Alcázar presenta una clara 
condición restrictiva, y no solo por referirse a un único edificio, 
sino por ocuparse tan solo de los interiores del mismo; y aún 
así, dentro de estos, exclusivamente de determinadas estan-
cias y ambientes, los que juzgaría artísticamente más notables. 
Los exteriores no los trata; seguramente entendiendo que era 
suficiente con los tres dibujos de carácter general ya incluidos 
en el primer álbum; y en cuanto a los interiores, tan solo le 
interesaron las salas que mostraban un determinado carácter: 
esto es, las de gusto islámico. Parece claro que el Alcázar, tras 
dos largas centurias de haber abandonado su condición de re-
sidencia real y entonces convertido en colegio militar desde 
hacía más de ochenta años, había perdido el esplendor que 
admirara el barón de Blatna en su visita de hacia 1466, cuando 
era el más hermoso palacio de Castilla. No obstante, es de re-
señar que en su interior se disponían además otras estancias y 
ambientes de indudable interés artístico, como eran la capilla 
y el patio principal. Pero ni una ni otro le interesaron a Avrial; 
la primera, seguramente, por considerar que no era relevante 
en el conjunto de arte medieval de la ciudad, habiendo dibuja-
do en el cuaderno anterior los interiores de las iglesias de El 

Parral y Santa Cruz; y en cuanto al segundo, el patio, es evi-
dente que a nuestro artista no le atraía el frío estilo clasicista, 
no mostrando ningún interés por los ejemplos de esta arqui-
tectura en la ciudad; ni siquiera los que se pueden considerar 
como los más singulares de este estilo, como la portada de San 
Frutos de la catedral, la fachada del Ayuntamiento o la iglesia 
de la Compañía.

Sin embargo, perdido años atrás su carácter mudéjar, lo 
islámico era algo extraño el ambiente artístico de Segovia; 
pero posiblemente a causa de su exotismo, las escasas mues-
tras existentes de este arte, excitaron vivamente el interés de 
Avrial, de tal manera que se preocupó de dibujar cuantos ele-
mentos de este carácter encontró en la ciudad, entre los que 
son de destacar los de la sinagoga Mayor del Corpus y otros de 
algunos palacios y, muy principalmente, los del Alcázar.

El álbum de Avrial sobre el Alcázar consta de un total de 
65 hojas en folio apaisado, de 30.5 x 20.5 centímetros, de las 
que 38 corresponden a láminas y el resto a texto, más tres en 
blanco al final, con foliado al dorso. Las láminas de los folios 
números 13, 18 y 19, están realizadas con los dibujos en pape-
les pegados luego sobre el soporte, según la técnica del colage. 

EL ALCÁZAR DIBUJADO POR AVRIAL
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Vista del Rl. Alcázar de Segovia tomada por el lado del arroyo Clamores
José María Avrial, Lámina 52 del álbum Segovia Pintoresca, 1843

Cuatro de ellas se refieren a vistas generales de cuatro de las 
cinco salas estudiadas: la sala del Solio; la sala de la Galera; la 
sala de Reyes y la sala del cordón y son las que tienen un ma-
yor interés artístico. Veinte se refieren a elementos parciales o 
partes decorativas y presentan, fundamentalmente un interés 
documental. Y, por último, catorce se dedican a la representa-
ción de las efigies que se alineaban en la sala de Reyes y tienen 
exclusivamente un interés testimonial, entendiéndose como 
muy relativa su fidelidad con relación a los modelos.

En las láminas de carácter arquitectónico, Avrial utiliza dos 
formas de representación: la perspectiva, para las estancias, 
y la proyección ortogonal, para los fragmentos y detalles de-
corativos, acercándose en buena medida a los característicos 
sistemas de representación arquitectónica, incluyendo con fre-
cuencia plantas y secciones. Es evidente que la conformación 
arquitectónica de la fortaleza no le interesa, ni su organización 
planimétrica ni la morfología de sus partes; no es un arquitec-
to y no muestra interés por la configuración del edificio; es un 
pintor, y muy principalmente un escenógrafo, a quien intere-
san fundamentalmente las formas, las perspectivas exteriores, 
y de los interiores, los ambientes y las decoraciones, quizás 
con una idea de ulterior aprovechamiento de los modelos.

Así, las ilustraciones referentes a los conjuntos de las salas, 
muestran un carácter marcadamente escenográfico, y en ellas 

prescinde por completo de la representación del mobiliario, 
que sabemos existía entonces, por no considerarlo acorde con 
la arquitectura ambiente o por estimarlo inadecuado para sus 
fines. Y como le interesaba acentuar el ambiente medieval de 
estos escenarios, se permite la licencia de incorporar perso-
najes vestidos a la usanza de aquella, introduciendo además 
trucos de perspectiva elementales, como es la disminución de 
la escala de los mismos, a fin de conseguir un efecto de monu-
mentalidad en las estancias78.

La obra gráfica de Avrial sobre Segovia tiene, en su conjun-
to, al margen de un innegable valor artístico, un extraordinario 
valor documental para el conocimiento de la ciudad en el siglo 
XIX, tras los importantes cambios sufridos por su organismo 
desde entonces. La parte gráfica dedicada al Alcázar aumenta 
su valor al tratarse de elementos que, en su casi totalidad, des-
aparecieron como consecuencia del funesto incendio sufrido 
por el edificio en 1862; sin los dibujos de Avrial la recomposi-
ción de sus salas nobles habría sido imposible y el Alcázar que 
hoy tendríamos no sería sino una pobre caricatura de lo que 
fue en su momento de mayor esplendor.

78.- Cabe destacar, en todo caso, el alto grado de fidelidad de las representaciones de los 
elementos decorativos tratados por Avrial, algo que, en el curso de los trabajos de restau-
ración, hemos podido comprobar por comparación con aquellos elementos y partes que 
sobrevivieron al incendio y que nos han servido de referencia para establecer con exacti-
tud la recomposición de las partes desaparecidas.
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Ocasionalmente se han alzado voces poniendo en tela de 
juicio la actual originalidad del Alcázar tras la restauración, 
desconociendo la realidad del mismo: que el Alcázar no es co-
pia de nada, ni siquiera de sí mismo. El Alcázar es el que la His-
toria ha querido que fuera y, a pesar de los cambios sufridos en 
los últimos ciento cincuenta años, sigue siendo el mismo que 
antes del incendio: el mismo que habitara Alfonso el Batalla-
dor, el mismo del que salió la princesa Isabel para ser procla-
mada reina de Castilla y el mismo en el que se formaron cien 
promociones del Cuerpo de Artillería. Que en sus fundamen-
tos, se encuentran algunas de las más antiguas construcciones 
de la ciudad, posiblemente anteriores al acueducto, y que en 
él se sitúan los únicos restos de clara raigambre islámica que 
aquí poseemos, algunos de reciente aparición; que este alcázar 
fue el primer palacio de la corte de Castilla y el único del reino 
con esta valoración hasta que Pedro I renovara el viejo com-
plejo almohade de Sevilla (entre 1364-1366 y como una copia 
de la residencia granadina de Yusuf V); que salvo Fernando I y 
Alfonso XII, este palacio ha albergado la totalidad de los reyes 
y reinas de Castilla, y ha sido escenario de nacimientos, bodas 
y toda clase de celebraciones reales, a la par que de intrigas, 
conspiraciones y enredos palaciegos.

El Alcázar de Segovia, como tantos otros edificios y como 
las ciudades, ha renovado buena parte de su organismo a lo 
largo de su dilatada historia; las circunstancias le han obligado 

a hacerlo en numerosas ocasiones: tras la guerra de las Comu-
nidades, tras el incendio de 1681 y, la más traumática de todas, 
con motivo del incendio de 1862. La recomposición de parte de 
su fábrica no puede servir de pretexto para conceptuarlo como 
una falsificación; en tal contexto habría que considerar como 
falsos tantos y tantos monumentos capitales europeos, recons-
truidos en un alto porcentaje de sus organismos, tras los pa-
decimientos sufridos en las dos grandes guerras de este siglo. 
E igualmente otros muchos que, a lo largo de su existencia, 
han modificado su cuerpo obedeciendo a razones varias: ¿En 
qué medida son auténticos los centenarios templos budistas 
japoneses, que han renovado constantemente su organismo, 
en función de su deterioro, sin modificar su forma, ubicación 
y uso?79.

Evidentemente el incendio de 1862 fue funesto para el Al-
cázar, a nadie se le escapa, pero no ardió hasta los cimientos, 
como tantas veces se ha escrito, ya que se salvó toda la fábrica 
pétrea y yeserías; se perdió casi en su totalidad la madera y de 
la quema se libraron pocos enseres, entre ellos una parte de la 
biblioteca que albergaba y que con indisimulado entusiasmo 
pondera Avrial en su texto. Pero el Alcázar, en su conjunto, se 
salvó, y ello gracias a la voluntad y empeño de los segovianos, 
frente a los deseos de la Administración de hacerlo desapare-

79.- Ver la Carta de Nara. 1994, sobre la autenticidad

cer ante la carencia de recursos para su restauración. Y este es 
un hecho importante, que a veces se olvida: que los segovianos 
quisieron y supieron recuperar su alcázar, y su actual condi-
ción formal responde a esa voluntad, aún cuando a algunos no 
les guste. Recuperación verdaderamente encomiable, habida 
cuenta de su ejecución en unos momentos en los que, por toda 
doctrina restauratoria, tan solo se contaba con las muy discuti-
bles teorías de Violet-le-Duc, aun con los errores propios de su 
época, “erudita y pedante”, como dice Lozoya. Y tras la recupe-
ración estructural, para su decoración se pudo contar, además 
de con un extraordinario plantel de artistas y artesanos, con la 
excepcional colaboración del anterior trabajo de ese modesto 
artista madrileño que fue Avrial, que de forma tan singular se 
identificó con esta ciudad y con su fortaleza, dejándonos una 
documentación de inestimable valor para cuantos amamos a 
Segovia y a su Alcázar.
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Se terminó de imprimir este libro el 19 de junio de 2014,
fecha en la que Felipe VI fue proclamado Rey de España;

en el año de la celebración del 250 aniversario de la
inauguración del Real Colegio de Artillería en

el Alcázar de Segovia.






